
CE ~I< ~t T 1
CON5ELHO EPISCOPAL LATINOAMERICANO CONSEJO EPISCOPAL LA T1NOAME RICANO

A ño X NOVIEMBRE - DICIEMBRE DE 1977 No . 122

PUEBLA DE LOS ANGELES,
SEDE DE LA III CONFERENCIA GENERAL DEL

EPISCOPADO LATINOAMERICANO

Arzob i s po de For tal e za

Pr-e aLdanbe del CELAN - !::2~!~~~_~!!!:~~g2

~. J Secretar i o General del CELAM

!!2!!2!~~ _~22~2~!!!~2

LBS propues t as que e l CELAM h a s omet i do
o esta Pont ifi c i a Comi s i ó n ac er-ca d e ' l a sede de la III
Conferenc i a Gener e l del ep isco pad.o l at inoamericano hao
s i do ob jeto de a tento e stud i o Que ha sido ele vado a l
co noc i mient o del Sa nt o Pad re .
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Sumo Pontific a ha aprobado l a el ec c ión para e ste tin de
18 ciudad de Pue bla (l1éxico), cuy o s eminario mayor obr~
ré e ntonces 8 U S pu e r t a s 8 l os pa rticipante s e n la gran
asamb le a epis copal orr-e c í.eudo todo s los e ex vtct oe ne ce-e
nar-Loa para un a f ructuo so l abor y agr-adeb Le e ee ecc í e ,

Al participar o Vuestro Eminencia Rev e -.
r endlsima l a augusto deci s ión I le ex preso tamb i én l a . o~
t i a f a cción del Santo Padre ~or la bu en a d i sponi b i l idad
yD maniféstado por 01 Comite de la Conf er encia del :pi~

copado' mexicano "1 , en pa r tic ul a l' , por el Exc mo . Be ncr­
Arzobi sp o de Pueblo qu e ha a nt iqJplldo e l plac er :J e l g~

zo de la arquidióce sis por e l s ooolftd.o pr ivi legio al
que corresponde r á con todo ca r i ño y eepe jio ,

Vuestro Eminencia pod·rñ pue s i nf o r ma!'
de ello o. 108 interesado s a fin do que pue da n a su ve z
y sin demora proceder a l a adecua da prepara ción y o Las
c onveniente s a dapt acione s de lo sede .

Me es grato, l~ 0vortunidad pa ro co nt! r ­
mara Vuestra Emine ncia -Revez-enddadmn y o sus colabor8d~

r es en e l c ELAM mi cordin l y frnt ernal se tudo ,
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NUEVOS PASOS HACIA LA III

CONFERENCIA GENERAL

Una de las -estrateglasp uestas
en marcha 8S esta: Hay que de ­
fender 111 Conferencia SiLMede­
11 ín del paso atr~s que darán los
Dblspos r-Grupos radicalizados
Ya lanzaban esta consigna en
1971, durante la Asamblea del
CELAM en Costa Rica. Incluso
asusaron entonces grupos i de es­
tudiantes para Intimidar a los
Obispos. Ambulaban con pan­
cartas en los predios del Sem i­
nario de San José. En ese caso ,
habla que defender a Medellin,
nada manos qua de los mismo s
que fueron su corazón. Un año
después, aun antes de la Asam­
blea de Suere, volvieron ala
carqa. Era necesario -seqún
9110s- presionar para asegurar
la fidelidad a Medell in. amenaza­
da d 'I'fI:I'eV'O, ec sameñte por
sus protagonistas. En Costa Ri­
ca, en Sucre, (1972). en Rom a
(1974). en Puerto Rico (1976) ,
se vió a las claras la uná nime

Es explicable , acaso ¡JUI, e~ le

juego de pi esuposictones . Mues­
Ira que la III Conferen cia no de
ja a nadie indiferente . Va en ella
buena parle del futuro evanyeli ­
zador de la Iglesia. No se reunen
los Ob ispos como por inercia n
porque en los tiempos que co
rren está de moda que las Reu ­
nlonesse multipliquen. Habrí«
que 'plegarse a la costumbre. Esta
bien que pareceres y oplnloues
personales se manifiesten con
responsa blllda d.

Pero , ante algunos fenórn encs
de tergiversación y desf igura ­
ción, que por su frecuencia y co­
lorido , dan la impresión de cal
culada eistematicídodrvsv que es­
tar en guardia. Casi slem pre se
trata de métodos muy caracter "s­
tlcos : el anónimo que se remite a
Obispos y organismos. La verdad
no se oculta en la sombra. La
mentira lo necesita, al menos pa­
ra ocultar la vergüenza . El art r­
cuto que se difunde "por si inte ­
resa" ... "y tiene relación con la
IH Conferencia".... montado en
la difamación que acaso indirec­
tamente pueda alimentar sospe
chas.

La consulta en las Reuniones
.Reglonales respecto de la pro­
porción de 10$ participantes. ex­
pertos, Invitados, etc.. y su

·análisls posterior. para presentar
Il la Santa Sede un conjunto de
datos. obligaba a todo el Equipo
de Directivos del CELAM 11 un
prudente silencio. Tomando OCCl­

slón de esta contingencia ha ha­
bido quienes dan por desconta­
do que habr~ un limitadísimo
número de Obispos y que las
puertas se cerrarán. en dramáti­
co gesto ,de desconfianza, a Pres­
blteros, Religiosos, laicos, ex­
pertos, etc. Esta idea jamás ha
aflorado en la mente de ningu ­
no . Va vendrán los nuevos he­
chos a comprobar la verdad!

religimus y Ieliyiu~ds , nu.onrti
cionales del Reino, es un a forma
extraordinaria, para quien tiene
fe. de participación . t' un ya '
asegurando y consol idando la
cosecha que se recogerá .

No faltarán las dificultades. '
Seria ingenuo soñarlo. Algunos
Imaginarán que el empleo de las
presiones; de toda fndole , podría
lograr alterar el criterio pastoral
de los Obispos o hacer t riunfar
determinadas tesis. Qué delezna­
ble presuposición: como sl : quie­
nes serán los protaqonlstasde la
Conferencia de Pueblacarecie­
ran de madurez suficiente y, con .
recursos Intim ida torios, tuvieran
que ser llevados de la mano, o .
fuera dable empujarlos por sen­
deros diferentes de los que t raza
la comunl6n eclesial.

Algunos, aprovechando el
margen de tiempo que requieren
los estud ios y las decisiones de la
Santa Sede, lanzan toda clase de
hipótesis. Lo peor. aun en Revis­
tas dé alguna circulación, las sus­
tentan como ciertas. Va se ha es­
crito, por ejemplo, que segura-

Imente "R ío Grande del Sur". en
Brasll, sería la sede. Lusqo, que

I
el CELAM habria determinado
que la sede fuese Roma, recha-
zando IjI Invltaclón de verlos Paí ­
ses en América Latina. Rectifica­
rán. una vez conocida la verdad.
sus "aportes"?

LaS comunidades, los convsn ..
tos, particularmente los de clau­
surase han comprometido ¡(son
Inmensamente signif icativas y
numerosas las respuestas) están
en oración. Nunca hemos pensa­
do que esto sea un mero formu­
lismo sino una exigencia de vida.
Pedir la oración a todo el Puebla
de Dio·s y particularmente a los

Será enviad o también a los
Organismos, Instituciones, mo­
vimientos. De acuerdo con los
diferentes niveles. nacional o la­
t ínoarnertcano, harán llegar su ­
aporte a las Conferencias Eplsco­
pales y al eH.AM, (por sus co- .
rrespondlentes Departamentos o
Secciones] .

Las Conferencias. con la auto­
nomfa que les compete, determi­
narán la manera mejor para que
todas las comunidades se pon­
gan, por asl decirlo , en positiva
tensión dinámica hacia tan tras­
cendental hecho ' de Iglesia. El ,
modo y los mecanismos de la
"concientlzaci6n', y de las con­
sultas, para pulsar la vida de las
comunidades, es una Interesante
y básica tarea, ardua por cierto,
de cada nación. Si como se es­
pera. tal proceso se asegura
(quizá por prime ra vez en su qé­
nero) más en su valor cualitativo
que cuantitativo. muy ricas serán
las contribuciones. Poddamos
decir que estamos viviendo por
anticipado la Conferencia de
Puebla. cuya última responsablli·
dad corresponde , 19S Pastores
del Pueblo de Olas. Pastores que
oyen las pulsaciones y captan. le·
yendo con fe. los anhelos y I~s

asplraclones, a la luz de las ,exl·
genclas de la Evangelizacl6n .

Desde el Inicio de este proce­
so hll habido un preocupación:
asegurar la oración, como fuerza
fundamental para los frutos que
la Iglesia espera y necesita. Ora-

clón que es confianza en el Padre
Providente; en Jesucristo, Señor
de la historia; Cabeza del Cuerpo
M(stlco I en el esptrltu que es su
alma y nos mueve a tscomu­
nl6n, al anuncio del Evangelio
que todo lo recrea.

"-

J

A finales de Dlcternhra el Pro- '
yecto será enviado a las Confe­
rencias , En .las Asambleas que
llevarán a cabo a lo largo de los
primeros cinco meses de 1978
harán sus aportes con miras a la
reda cc ión del Documento de Ba­
se.

Precisamente en estos d ías un
calificado Equipo adelanta en
Bogotá el Proyecto para el 1J0­
cumento de Base de la Con fe·
encia de Puebla . Tienen en sus

manos el abundante y precioso
material que provino de las cua­
tro Asambleas Regionales (Bogo ­
tá. Rt'o, San José de Costa Rica
y San Juan de Puerto Rico). Los
participantes en estas Reuniones
'son son testigos del esp Irltu fra­
terno. laborioso. repleto de espe ­
ranza. que reinó durante tales
jornadas. Más de Ochenta Obls­
pos, por susbl1tt~es y oficios.
voceros muy autorizados de sus
Conferencias (Presidentes, Dala­
qados al CELAM. Secretarios Ge­
nerales) y acampanados por los
Representantes Pontificios. los
Ordinarios del lugar y Directivos
del CELAM, seleccionaron los
temas I y las líneas prlnolpales,
los crlterlos teológIco-pastorales,
que slstematlzados, primero en
las mismas reglones y más tarde
por el CELAM, son la vértebra
de este Instrumento de estudio.

No "o¡fla "!I 11l ,; ~ dI <'1 tddd es
l a cleslqllallólJ! en la VdS\,l qeo
grafl·a latinoamericana, Rfo, en
1955, tuvo el privilegio de la I

. Conferencia. Más hacia el centro ,
con ocasión del Congreso Inter­
nacional de Bogotá. Medellln
fue honrada ' como sede de la
11 Conferencia General. Méjico,
ahora , en el Norte , tiene sobra­
dos titulas para tal distinción .
Es un pueblo de arraigados va­
lores cristianos. Injertados en
el alma de sus gentes al calor
amable de la Patrona de Améri­
ca Latina, la Virgen de Guada­
tupe . Bajo su mirada protecto­
ra estará puesta América Lati ­
na. el presente y el futuro evan­
gelizador de nuestras Iglesias, la
realización de la que se llamará,
como gran hito histórico. la
Conferencia de Puebla .

Especial mención merece la
Conferencia Episcopal de Puerto
Rico, en la persona del Car el ' 1
Luis Aponte Martínez, Arzobis­
po de Son Juan de Puerto Rico.
En su compañia la Presidencia
del CELAM visitó la pintoresca
localidad de "La Aguadllla". a
media hora en avione a de la ca­
pital. Fueron visitadas las arn­
pilas Instalaciones de su base
aérea que, en sus bloques prlncl­
palas, la Conferencia y el Movi­
miento por un Mundo Mejor
pusieron a la disposición. Inclu­
so con la cordial acog ida y gene­
rosidad que les es proverbial.
prometieron asumir los gastos de
alojamiento y alimentación.

Esta disponibilidad de las
Iglesias mencionadas, no es un
signo muy claro del entusiasmo,
de la atmósfera de alegre espe­
ranza que circunda la ya próxi­
ma cita eclesial? V estamos cier­
tos de que si las demás Confe­
rencias hubieran contado con
adecuadas condiciones locativas
-wartas expresamente lo Ind ica­
ron·- habrlan tenido II gran ho­
nor ofrecerse como sede.

La designación del Santo Pa­
dre ha recaido sobre Méjico, en
una ArquIdiócesis rica en fe. en
historia, en pujanza pastoral. En
dos oportun Idades la Presidencia
del CELAM visitó la Arquidióce­
sis y después de los contactos
previstos con su Pastor y cor\ .r;l l
Presidente de la Conferencia
EplsC7ij)a I Mejicana, Cardenal Jo­
sé Salazar López, rindió un como
pleto lñ7Oi'me de las posibilida­
des .

Varias Conferencias Episco ­
pales. habían ofrecido con mago
nanimldad que las honra. a sus
propios países como sede. La
Conferencia del Brasil lo hizo y
con su Presidente, el Cardenal
Aloisio Lorschelder, visitamos
el Seminar io Mayor de Vio,
en Puerto Alegre. Luego. la Con­
Iorencta de Venezuela. quedes­
pués, dadas las proporciones de
la 111 Conferencia, manlfest6 las
dificultades de un local con las
espectücaclones y tipo apropia­
do . También se ofrecieron con
generosidad la Conferencia de
Cllile , de Costa Rica, de Panamá .
I ,)'5 datos correspondientes'
Ion cuidadosamente tomados y
p" ) ~entados a la consldera cl ón
d " ta Santa Sed e.

Con plena conciencia de es­
te histórico compromiso del
Episcopado, como pastores de la
Iqlesla en América Latina, avan­
za la preparación de la III Con­
ferencia Gene ral. Las etapas pre·
vistas se cum plen con exa ctitud .

Después del anuncio hecho
por el Cardenal Sebastiano Baq­
glo, Presidente de la CAL, en la
Asamblea de Puerto Rico. (DI­
ciem bre de 1976). el Santo Pa­
dr e ha tornado dos decisiones
básicas para la Conferencia: la
elecc ión del tema, "La Evangeli­
zación en el presente y en el fu­
turo de América Latina", a me­
diados de Marzo del presente
afio. y aho ra, durante las entu­
siastas jornadas sinodales. la de
la sede Puebla de IOB Angeles, .

, en Méjico.
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LA CATEQUESIS EN LAS COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE

En el momento en que la comunidad está "en
misión".

Vale la pena decir unas pocas apalabras más
sobre cada uno de estos dos momentos.

a) Cuando los miembros de una Comunidad
Eclesial de Base están reunidos o convocados la

pasa pago 24

TREINTA Y CUATRO PROPOSICIONES

PRESENTADAS AL PAPA Y UN

MENSAJE AL PUEBLO DE nIOS

5

No pocos de vosotros, venerables hermanos y
queridos hijos, os habéis esforzado oportunamente
en exponer las causas de la crisis por la que ha atra­
vesado la catequesis en estos últimos años. Nos pa­
rece que no es cosa de este momento tratar tales
dificultades. Importa mucho más advertiros que
pongáis la mirada en el futuro y animar, a través
de vosotros , a quienes se sienten comprometidos,
por su condición de cristianos, a poner un gran ern­
peño en que la renovación de la actividad catequé-

impulso a la catequesis, lleve a descubrir nuevos ca­
minos en la actividad catequética, a formar mejor
a los catequistas y a buscar más cuidadosamente
los medios para catequizar, si bien observando las
sabias leyes canónicas vigentes en esta materia y
las normas establecidas por el Directorio Cetequts ­
tico General publicado por la Sagrada Congrega­
ción para el Clero y por Nos aprobado y conflr­
mado.

Durante este tiempo , cada uno de vosotros se
ha esforzado por comunicar a los demás las propias
experiencias y poner las ideas y frutos de su saber
recogidos a lo largo de la vida, al servicio de
todos, con el fin de que la catequesis progrese en
la Iglesia y así "la fe, al quedar ilustrada por la
doctrina, se haga viva, expi ícita y activa entre los
hombres" (cf. Christus Dominus, 14). Este empe­
ño lo habéis realizado, no a través de investigacio ­
nes teóricas o históricas · -que en otros campos re­
sultan útiles-«, sino más bien con la mirada puesta
principalmente en el interés pastoral del tema, ya
que lo habéis tratado desde vuestra experiencia
de Pastores que participan cada d(a en las angustias
y dificultades de los hombres de nuestro tiempo .
Esta Asamblea del Smodo, precisamente por su
índole pastoral, ha dado resultados estupendos.

Ilctubre 29

CLAUSURA DEL SINODO DE
LA CATEQUESIS

Mucho es lo que se ha recibido de la experien­
cia de cada uno, mucho lo que se ha ofrecido para
utilidad de todos, mucho lo que se ha propuesto
para hacer más eficaz la acción catequética en to­
da la Iglesia, en todos los grupos de la sociedad y
en todos los sectores de la vida humana.

Las conclusiones, con las que habéis terminado
el trabajo, las presentaréis a vuestros hermanos en
el Episcopado cuando regreséis a vuestras diócesis
y a vuestras tareas. El fuego que ardia en vosotros
lo comunicaréis ··confiamos en ello- a quienes
comparten con vosotros las tareas pastorales. De
este modo se logrará que el Smodo dé un nuevo

Consciente de la gran trascendencia que es ne­
cesario reconocer a esta forma de anunciar la Pa­
labra de Dios a los hombres de nuestro tiempo, os
convocamos a Roma, junto al sepulcro de San Pe­
dro, proponiéndonos los dos objetivos peculiares
inmediatos que se señalan en las Letras Apostóli­
cas, dadas en forma de "Motu proprio", Aposto­
lica solicitudo: "comunicarse mutuamente las
oportunas informaciones; ofrecer .consejos,' sobre
los asuntos por cuya causa se convoca en cada caso
el Srnodo" (AAS 57, 1965, pago 777),

Después de haber examinado a fondo durante
un mes un tema de tanta importancia para el futu ­
ro de la Iglesia, cual es la catequesis, os disponéis a
regresar a vuestras sedes y a reanudar vuestras ta­
reas, con el propósito de dedicaros diligentemente
a la renovación de la actividad catequética en vues­
tros paises.

OBJETIVOS PECULIARES}; INMEDIATOS DEL SINODO

PABLO VI

Venerables hermanos y queridos hijos :

Al terminar esta V Asamblea del Sínodo de los
Obispos habéis querido, por medio del Cardenal
Antonio Ribeiro, Patriarca de Lisboa, despediros
de nosotros y testimoniarnos los sentimientos que
esta despedida suscita en vosotros . Os damos las
más expresivas gracias, por parte nuestra, y os sa­
ludamos fraternalmente.

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General del CELAM

Qué poca cosa significa todo
ésto frente a lo que es la con­
ciencia eclesial; a la alegría de la
Iglesia que se encamina con es­
peranza hacia la Conferencia de
Puebla.

Hay casos que se acercan al
umbral de lo irónico. "Alt ernu
tilla",la Revista oficial del mar
xismo en Colombia, que ha de­
dicado unos números a la III
Conferencia, está muy preocu­
pada: Hay que salvar a M,ede­
IUn! Se atenta contra él en la
III Conferencia . Cuánto amor de
Iglesia secretan esas y parecidas
páginas... aunque para ellos la
Igiesla sea la aliada de los pode­
rosos y la pieza central de la
opresión. Cuánto amor a Cristo!,
aunque sea un mito del siglo 11,
causa de la gran alienación . Con
tan conmovedora actitud es un
Imperdonable descuido del CE­
LAM no haber asociado a " A I­
ternatiua" a la campaña de ora­
ciones de las almas consagradas.
Cómo han cambiado los tiem­
pos: la amenaza de la Iglesia
está en los Obispos que la sirven
y el riesgo de Medellín en quie­
nes lo dieron a luz.

Entonces aparece como comunidad de fe, que
catequiza a sus miembros al mismo tiempo que
madura también como grupo cristiano.

Es decir en su actividad hacia fuera: en los ho­
gares, en el mundo del trabajo, en las agrupaciones
comunitarias o de la sociedad, etc. Entonces se rea­
liza como comunidad de testimonio, que trabaja
en las obras de evangelización.

meses de preparación, de estu­
dio, necesitó el libro . "Medellín .
Reflexiones en el CELAM", con
el aporte de todos los Departa­
mentos y las Secciones del Or qa- .
nlsmo. Jamás ha .Ileqado de los
"defensores" de Medellín una '
observación oo.

Se trata de.crear una atmósfe­
ra... Batallan como furtivos apo- .
loglstas de Medellín quienes le
robaron su espíritu, su fuerza
pastoral, su capacidad de convo­
catoria para la evanelización, su
profetismo de fe, su ansia de
transformación en la tarea evan­
<jélica, en la reconciliación, en la
conversión, para volverlo un me­
ro manifiesto (poi (tlco, ideologl­
zado) , de espaldas a sus textos,
al contexto, al sentir de la Igle­
sia, a la realidad de lo que fue­
ron esas jornadas.

Los Obispos no tenemos que
estar repitiendo el acatamiento
a las grandes líneas de Medellín .
Los esposos fieles no necesitan
reiterar su juramento; se conten­
tan con serlol No hay motivo
para ratificar a cada paso la
certidumbre de que la Conferen­
cia de Puebla, en coherencia con
Medellín, frente a nuevos pro­
blemas, con un tema espedfico,
en su peculiar novedad, será de
extraordinaria dinámica renova­
dora en la Identidad católica.

confianza al CELAM, a pesar
de consejas, componendas,
rumores y falsedades. Un Obis­
po de experiencia, exclamó en
Puerto Rico, echando mano de
un adagio árabe "sólo se lanzan :
piedras a los' árboles careados ,
de frutos" . Ahora, como antes. .
resultarán inútiles los ataques '
de algunos (aún en nombre de .
la ' colaboración) al CELAM. El
CELAM es un Equipo. Sus o;ien­
taclones y decisiones, también
en la preparación de la Asam­
blea de Puebla, se hacen serena­
mente en el seno de un grupo de
16 Oblspos. Además, La Confe­
rencia de Puebla, tendrá toda
libertad para sus determinacio­
nes.

El número creciente y la calidad de las Comu­
nidades Ecleslales de Base es una de las prioridades
pastorales señaladas por muchos de nuestros Obls­
pos, especialmente después de la Exhortación
Apostólica "Evangelii Nuntlandl" . Pero también
se ve siempre más claramente que catequizar sin
comunidad es lo mismo que construir una casa
sin cimientos.

Que el CELAM olvidó a Me­
dellín ... Nunca se ha dicho en
qué punto! Porque, sencillamen­
te, ese punto no existe. Pasan
largamente de doscientos los En­
cuentros. Seminarios, Cursos del
CELAM en estos últimos cinco
años y de treinta los libros publi­
cados y con las conclusiones de
tales actividades. Nunca persona
alguna ha podido señalar una In­
terpretación viciada de Medellín.
Más aún, en forma austera, sin
triunfalismos ni manifestacio­
nes espectaculares, celebramos
los 20 años del CELAM y lo hi­
cimos como un homenaje a la
Conferencia de Medellín. Largos

En efecto se puede considerar la actividad
profética de las Comunidades Ecleslales de Base
en dos momentos distintos de su existencia :

";/1 el momento en que la comunidad está
reu nida () "conlJocada ".

Las reflexiones que estas comunidades, ya
existentes, han hecho sobre si mismas, las lleva a
denominarse primeramente "Comunidades de fe y
de testimonio".
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tica f1UYd desde este Sínodo a Id Iglesia entera.

Este impulso renovador, como una ola que se
exI iende cada vez más, llegará desde el S ínodo a
IdS Conferencias Episcopales de Oriente y de Oc­
cidente, y desde estas a las parroquias, a las fami­
lias, a las escuelas, a las comunidades congregadas
en nombre de Cristo y bajo la guía de sus Pastores
legítimos.

Así, pues, promoverán y dirigirán y apoyarán
esta renovación continua de la catequesis, junta­
mente con el Vicario de Cristo, los Obispos de (as
diversas partes del mundo, estrechamente unidos
con los sacerdotes, los religiosos, las religiosas y los
laicos que son conscientes del valor e importancia
de este apostolado. Por lo demás, éste es el signifi­
cado y alcance del Mensaje al Pueblo de Dios que
hoy, al término de esta Asamblea del Sínodo de
los Obispos, se dirige desde la ciudad de Roma .1

loda la lglesla,

FIDELIDAD AL DEPOSITO DE

LA RE VEI.A CION

Contemplando la obra realizada, expresamos
nuestra alegría por el hecho de que los padres sino­
dales aqu í presentes hayan estado de acuerdo so­
bre los principales puntos de la catequesis y de que
al final hayan formulado sugerencias muy útiles
que se nos han presentado reunidas en treinta y
cuatro proposiciones. Examinaremos atentamente
estas proposiciones, así como los demás documen­
tos que se nos han presentado por escrito. Des­
pués, con sumo gusto, secundando el deseo que ha­
béis expresado, manifestaremos a toda la Iglesia lo
que se considere más conveniente.

Nos alegramos, ante todo, de que se haya insis­
tido en el deber que los obispos tienen de vigilar
y cuidar para que en toda catequesis se guarde
siempre plena fidelidad a la Palabra de Dios, como
nos ha sido dada a conocer en la sagrada Revela­
ción y transmitida a través de los siglos por el Ma­
givterio de la Iglesia.

Indudablemente, esta misma función de vigilar
abarca también a las demás formas de exponer la
Palabra de Dios, a saber: desde su anuncio unlver­
\,tf o evangelización y la proclamación en la sagra­
d<l liturgia o la predicación, hasta su más profunda
investigaci ón en ICl teología.

Esa atenci ón vigilante a la catequesis forrna par-
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le ciertamente de Id tunci óu propia de dLJLtl'1 que
ha sido constituido por Cristo Pastor y Maestro de
su Iglesia, Huelga repetir aqui que llevamos IllUY

dentro del corazón ICl preocupación por defender y
promover la sana doctrina. Lo que dijimos acerca
de esto a todos los Obispos, a los cinco años de
terminar el Concilio Vaticano 11, mantiene y con ­
serva todo su peso e importancia (cf. Exhortación
Apostólica Quinque iam enni, AAS, 63, 1971,
pags.97-106).

La fidelidad al depósito de la Revelación exige
igualmente que no se silencie ninguna verdad esen­
cial de la fe, El pueblo encomendado a nuestro
cuidado goza ciertamente del derecho sagrado
inalienable de recibir la Palabra de Dios, toda ICl
Palabra de Dios. (ib.• pags. 99-100).

CENTRAR LA A TENCJON EN CRISTO

Y PONER EN PRACTICA SU DOCTRINA

Ha sido también para nosotros gran consuelo
advertir que todos han señalado la gran necesidad
de una catequesis orgánica y bien ordenada, ya
que esa reflexión vital sobre el misterio mismo de
Cristo es lo que principalmente distingue a la cate­
quesis . de todas las demás formas de presentar la
Palabra de Dios. Vosotros mismos lo habéis ense­
ñado y puesto de relieve claramente, persuadidos
de que nadie puede llegar a la verdad (ntegra sola­
mente desde una simple experiencia, es decir, sin
una conveniente exposición del mensaje de'Cristo,
que es "el camino la Verdad y la Vida" (Jn. 14,6).
Alfa y Omega, principio y fin de todas las cosas
(cf. Ap. 22,13).

La exposición completa del mensaje de Cristo
contiene evidentemente también la explicación de
sus principios morales, teniendo en cuenta tanto a
cada uno de los hombres, como a toda la sociedad.

Por consiguiente, educar en la fe a los niños y a
los jóvenes de nuestras comunidades cristianas sigo
nificará educarles a la vez para el "seguimiento de
Cristo", como bien nos habéis indicado en la pro­
posición doce que nos habéis presentado. Este es,
por lo demás, el sentido de la doctrina del Apóstol
San Juan, cuando advierte: "El que dice que le
conoce y no guarda sus mandamientos miente, y la
Verdad no est,í en él" (1 Jn. 2,4).

NOVEDAD
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I SOCIALISMO Y SOCIALISMOS EN

AMERI CA LATINA
Formato 21 x 13 Paqs. 3 72

Uno de los t Cl i' JS que ha interesado y preocupado en América Latina desde años at rás es el

reldlivo al social ismo .

Ex iste 111 conc iencia de que nuestr as soc ieda des debe n Incor porarse y ponerse def initiva ment e

en ,marcha hacia las posibilidades a las que tienen derecho y de las cuales son respon sables en la hl s

to r ta.

Estarnos tambi én tot alment e de acuerdo con

vosotros, cua ndo co n gran au tor idad 'ponéis de re·

lieve la necesidad de algunas.f órmulas principales

que permitan y hagan que las verdades ' de la fe y

de la doctri na mor al cr istiana sean present adas

apt a y co nvenientemente.

fu'mJldo ho y por to da la Iglesia. Ent re esas f órmu­

las habéis señalado acerta damente las más imp or­

tantes sentencias bíbl icas, espec ialmente las del

Nuevo Testamen to, y los tex los litúr gico s que se

utilizan para la oración en comú n y para hacer más

fád l la confesión de la fe. .

I
HISTORIA Y TIPOLOGIA DE LOS SOCIALlSM'OS

l . De los ena rco-utóo tcos y Marx a las expresiones actuales del socia lismo marxista . Fernando

Moreno (1Iades).

CONTENIDO

PRESENTACION: 'Monsenor Alfonso López Tru jlllo
I

INTRODUCC/ON : P. Renato Poblete Barth, S.J.

Una de esas posibilidades no es, acaso, la del socialismo ? Pero qu d se enti ende P OI socialismo ?

c..S tan grande la variedad de socialismos en la historia e ln cluso la gama de tenta tivas en Améric I

l.a tin a que se haCIa necesa rio prec isar este aspecto . En el tipo de socialismos pos lblos, qué pansa¡

del socialismo de cuno J marxista? Qué pensar de los socialismos democráti cos, de los esfuer l O S de

nuevos socialismos con especlales calificativos corno el socialismo " de rost ro hu mano" y de otr as

exp resiones en uso actualmente?

Todo esto fue abordado por el Equ ipo de Reflexl6n del CELAM .aco m pañado por un g. upo

de especialistas bajo 111 coordinacIón del P. Renato Poblete, Secretario Ejellutivo del Departamento de

Acc ión Social, durante una densa semana de trabajo, reflexl6n y diálogo , ' '_

Por últ imo , recon ocemos que aho ra más qu e

nun ca se siente y apre mia la necesidad de un lla­

mamiento en favor de la libertad de la Iglesia, para

que pue da cumplir sumisión de instru ir a sus hl­

jos ehijas en la fe cr ist iana.

IMPORTANTE PUBLlCACION :

LA IGLESIA DE AMERICA LATINA

Como fruto del trabajo del Equ ipo de Reflexl6n

Teológico-Pastoral del CELAM acaba de apare­

cer un Importante estudio sob ré la Iglesia. Corres­

ponde al No. 34 de la Coleccl6n Documentos

CELAM.

Los principales temas tratados son :

Vlsl6n histórica 1
La Iglesia de Cristo .
La unidad de la Iglesia
La santidad
Iglesia universal e Iglesia particular

Misl6n de la Iglesia
La Palabra en la histo ria
Libertad de la Iglesia y nueva sociedad

Venerables hermanos y quer idísimos hijos, a l

despedirnos de vosotros, os rogamos que llevéis el

saludo y la bend ición del Padre común a vuest ros

herm anos en el Episcopado, a vuestros colabora­

dores, los sacerd otes, a los religiosos y religiosas, y

a todos vuest ros fieles laicos que se ded ican a la

labor catequéti ca. Que el Esp ír itu Sant o nos con­

firme, ilumine y vivifique a todo s dispon iénd on os

a una acció n renovada y concorde "p ara qu e la Pa­

labr a del Señor avance con celeridad y sea El glori ­

ficado como lo es ent re vosot ros" (2 Tes. 3, 1).

Con estos pensam ient os os impar t imos la bcnd i­

ción apostólica co n inmenso amor a todos los aqu I

presentes.

Estas ' fórmul as, cuan do se apre nden de memo­

ria, favorecen mucho el conoci miento seguro y es­

table de las cosas, como voso tros afirmáis en la

prop osición décimon on a que nos habéis presenta­

do y también en el Mensaje al Pueblo de Dios di-

Por lo cual, en este mom ento tan solemne, ex­

hortamo s de nuevo a los gobernantes de los pue­

blos a qu e · -incluso para bien de sus mismas naclo­

nes· · respe ten el derecho de los hombres y de las

comunidades religiosas a la libertad, tanto social

como política, en lo que se refiere a la religión .

Pues "la protección y prom oción de los derechos

inviolables del hombre constituye un deb er esen­

cial de todo poder civil". (Digni(atis humanae, 6) .

I.A UBER TA D R ELIGIOS A A PLICA DA A L

CAMPO DE LA CA TEQUESIS

Desgraciadamente, hay no poca s nacion es en las

que está n tot alm en te conculcados o al menos in­

justamente limit ados el de recho de cada uno de

los hombres a la libert ad religiosa, el de recho de

las fam ilias a la educación de los hijo s y el derecho

de las comun idades religiosas a la edu cación de sus

propios miembr os.

Así, pues, tras haberos manifestado nuestros

pensamientos acerca de algunos de los más impor­

tantes temas tratados fraternalmente en esta Asam­

blea, antes de terminar, consideramos oportuno

dar las gracias a todos y a cada uno de los que

han aportado sus propias competencias para

preparar y celebrar debidamente esta V Asamblea

sinodal. Nuestra gratitud va en primer lugar a los

Presidentes Delegados ; después al Relator y al

Secre tario General ; al. Secretario especial y a sus

ayudantes; y finalmente a todos los que Con gene ­

rosidad y empeño han prestado de diversas mane­

ras este servicio de gran valo r al Rom ano Pont ífice

y a esta dist inguida asamblea integrada por aque­

llos qu e repre sentan a los obispos de todo el or be.

$ 225.00
US $ 6.00

PRECIO

Colomb ia .
Exte rior .

11
PROBLEMAS ECONOMICOS y POLlTICOS

Valor del t~abaJoy propiedad de los medios de produccl6n. P, Mario Zaflartu S.J . (lIade s)

El soc ialismo, ¿ve,rdlld u cportunldad? Carlos Flo rla. v-

111 .

' A,NAU SIS MARXISTA y LUCHA DE CLASES

Recanclllllclón.Profesor Robert B~sc .

Concepto .marxtsta y concepto cr istiano del conülcto de clases. p . Pierre Blgo

El concepto de clases sociales y el modelo de Marx . Fernando Galofré .

IV
SOCIALISMOS Y RELlGION

Mesianismos, utopras, Ideolog{as, mitos y 111 Iglesia en Arnérlca Latina. P. Joseph Comblln I

Iglesia y pensar soctat totalizan te. Prof . Albe rto Methol Ferré

LII Iglesia ante el socialismo. F:duardo Brianccsco

ExpanslOn mundial de 111 teoiogla r de la libe ración lati noa mericana . Roger Veke ma ns S.J .

La fun ción social de la propiedad según la doc trina de Ios 'Santos Padres. Carmelo J . Glaq'ulnta

Socialismo : ¿Opc Ión Cr istIana? . valores y realidad. Monse ñor Alfonso L6p ez Trujlllo. .

1.
2 .

1.
2.
3 .

1.
2.
3 .
4 .
5 .
6 .
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Homilía de Mons. Romón Arrieta Villalobos

VIGESIMO QUINTO ANIVERSARIO DE LA

MUERTE DE MONSEI"IOR SANABRIA

El 8 de junio de 1952, la Patria se cubrió de lu ­
to . Monseñor Víctor Sanabria Martínez, el ciuda­
dano más preclaro con que el cantón de Oreamuno
ha engalanado a Costa Rica ; el cristiano humilde y
senci ll o que fue siempre, llamado por el Señor a
la plen itud del sacerdocio; el batallador infatiga­
ble por la justicia, la concordia y la paz; el padre
de los pobres ; el Obispo que más hizo por las
clases débiles del país, al librar su gallarda bata­
lla en pro de las garantías sociales; el eclesiástico
que amó siempre a la Patria como se ama a la rna­
dre; . el obispo del diálogo, de la oración y de la
contemplación, piadosamente entregó su espíritu
al Señor. Con cuánta paz y verdad habrá podido
deci r al Seño r en tan supremo momento : "He
com bat ido hasta el fin el noble combate, he llega­
do al término de la carrera, he guardado intacta
la fe". (l)

En el corazón de cuantos por él fuimos llama­
rlos al servicio de la Iglesia y vivimos la feliz expe­
r iencia de su conducción pastoral, el amor y la de­
voción por Monseñor Sanabria se agiganta con el
tiempo. Fue un verdadero padre para sus sacerdo­
tes y a ellos consagró lo mejor de su vida. Sus sa­
bias enseñanzas, pero sobre todo su ejemplo, si­
guen marcando, como la estrella polar al navegan­
te, el rumbo de la Iglesia y de la Patria, por lo que
ésta, agradecida, lo ha declarado su benemérito.

Como siempre sucede, no faltaron quienes, ayu­
nos de vis ión o repletos de egoísmo, fueron in­
capaces de reconocer en la 'br l l tan t e trayectoria
de Monseñor Sanabria, sobre todo en el campo
social, la labor de un consagrado patriota, de un
cristiano por los cuatro costados y de un autén­
tico campeón de la democracia, la libertad y el
modo de ser costarricenses. De todo lo acusaron,
igual que al Divino Maestro, en cuyo Evangelio
de paz y amor inspiró siempre su acción, pero es
gracias a su empeño que la Patria entera y tam­
bién sus detractores pueden hoy, como quizá en
ningún otro punto del planeta , buscar la solución
de los problemas que nos aquejan, pero por los ca­
minos civilizados del diálogo, la negociación y
f!1 más amplio respeto a las ideas de cada uno.

Quiero esta vez imaginarme a Monseñor Sa-
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nabria ejerciendo su sagrado ministerio en estos
años marcados por la radiante luz del Vaticano Se­
gundo, de Medell ín y de las sabias or ientaciones
de Juan XXIII y Pablo VI . Tendré que ci rcuns­
cribirme, eso si, a un solo aspecto de su fecundo
apostolado : el de la pastoral social. Sé que me que­

daré corto, pero ello es comprensible cuando se
está frente a seres tan grandes y fuera de lo co­
mún como Monseñor Sanabria .

Sin salirse de su campo propio, el de fiel ser·
vidor de la Iglesia, y por considerarlo deber inelu ­
dible de su sagrada misión :

_ o . Creo que Monseñor Sanabria seguiría impul ­
sando, igual que ayer, la enseñanza y puesta en
práctica de la Doctrina Social de la Iglesia, por ser
ella la que ofrece respuestas evangélicas a los pro­
blemas sociales, cosa que el mundo espera de la
Iglesia, y porque a los que desdeña A o cuestionan
su efieacia, Monseñor demostró su equivocación, al
realizar, sólo inspirado en ella, la gran reforma so­
cial de-su tiempo.

.... Gran Impulsor de los m~vimlentos sindicales
de insp iración cristiana, creo que Monseñor Sana­
bria les habría seguido ofreciendo su irrestrlcto
apoyo, haciendo suyas estas palabras que Juan
XXIII escribiera años después de su muerte : "Ala­
banza paternal queremos rendir. .. a aquellos de
nuestros amados hijos que , imbuidos en las ense­
ñanzas cr istianas, prestan un admirable concur­
so en ...movimientos sindicales que siguen las le­
yes de la naturaleza y respetan la libertad perso­
nal en materia de religión y moral" (2). Previen­
do, slnembarqo , posibles i desviaciones y excesos
del movimiento sindical, recordaría a sus inte­
grantes esta advertencia de Pablo VI: "Puede so­
brevenir, aquí o allá, la tentación de aprovechar
una posición de fuerza para imponer, sobre todo
por la huelga --cuyo derecho como medio último
de defensa queda ciertamente reconocido-, con­
diciones demasiado gravosas para el conjunto de
la economfa o del cuerpo social, o para tratar de
obtener reivindicaciones de orden directamente
polftico". (3) . Pensaría, sin duda , el insigne Pas­
tor, que si a los empresarios se reconoce el dere­
cho a asociarse para la defensa de lo que ellos es-

. ,

l In 1<111 ~ u ~ l e'Jlllln o~ ml ei eses . IIljUS lo ~ (!r l J Ile CJJ'

el nus m o de re ch o y pala Idcnl ieo 'In ol lo s tl<.lb,l
ja dor es.

Camp esino de .pu ra cepa, nacido en las pl áci ­
das faldas del Volcán l raz ú, Monseñor Sanabria

. profesó amor entra ñable a esa no ble. po rc ión de
nuestro pueblo . No me cabe por ello la menor du ­
da de que estimularía toda acción del Estado, de
sus instituciones y de los particulares, que con
f iel apego a la justicia y dentro del marco de la ley ,
buscara proporcionar un pedazo del suelo patr io
a campesinos sin tierra y con vocación para culti­
varla . Vería en ello Monseíior el modo más cr istia ­
no para convertir en realidad las palabras de Pablo
VI que nos recuerda que " la t ierra ha sido dada pa­
ra todo el mundo y no solamente para los ri cos "
(4). y para evitar simultáneamente las. arbitrarias
invasiones de t ierra que con su saldo de violencia y

secuela de odio tanto comprometen la armonía y
fraternidad en que queremos vivir siempre los
costarricenses.

El drama det -aqrlcul tor que t iene que vender
a precios de ruina la cosecha que tanto le ha costa ­
do, y la dura situación que sufre el consum idor al
tener que paqar : a prec ios exorbitantesJo que le
es absolutamente necesar io para el debido sustento
ele su familia, lleva ría a Monseñor Sanabria a exigi r
más justicia en la relación 'productor . intermedia­
rio, consumidor como medio indispensable para
garantizar el bienestar general y salvaguardar la
paz social.

. Convencido Mo·nseñór de . que la seguridad
social es un derecho humano universal que tiene su
fundamento en la dignidad innata de cada hombre
apoyaría caturosarnentecuanto 'de posltlvo se rea­
lice en ese campo, pero alzarla valientemente su
voz para denunclar defic iencias culpables y exigir
su pronta corrección.

Puesta la tierra y cuanto en ella s~ contiene al
servicio de todos los hombres, Monseñor abogaría
por una más justa y equitativa distribución de la
riqueza, a nlvel nacional e internacional, todo con
el propósito de hacer respetar de esa manera los
altos designios .del Creador.

_. Estrujado su corazón de Pastor por las fla­
grantes violaciones de los derechos humanos en
tantas latitudes de nuestro conturbado mundo, a
nombre de Cristo, Príncipe de la Paz, defenderla
infatigablemente esos derechos y condenaría con
toda la vehemencia de su esplritu la. desaparición
de inhumanas to rturas a que en muchos lugares

se some te di os P ' esos P OIII I( OS, seres humanos a
qu ienes aun Id c utp a no despoja de su innat a diq­

nidad de hijos de Dios . Repudh ra. igualmente, co n
toda la fue rza de Sil coraz ón, por inhumano y an­
t ievangélico, todo recur so al terrorismo como arma
de lucha pohtica o reivindicación social .. : . .

Sól~ ·in ·ovido por la ·nobleza de su corazón y
el ejemplo de .Jesús que sup o compadecer se de
cuantos fueron golpeados por la carenc ia o el do­
lor, alentaría y bendeci ríaMonseñor tod~ esfuerzo
encaminado a la nu trie ión de la niñez. el cui dado
de los minusválidos y la protección de los ancla ­
nos que con su esfuerzo nos han legado la Patria
de .que hoy nos enorgullecemos.

Consciente Monseñor Sanabria de que los
hombres constituimos la gran familia de los hijos
de Dios, ofrecerla su contingente a los que en cual­
quier punto de la tierra luchan por un mundo soli­
dario donde superado el racismo, el egoísmo, los
prejuicios y la prepotencia del fuerte sobre el dé­
bil, podamos compart i r .como hermanos los dones
generosos del Creador .

- - Alentado, finalmente, por Su Santidad Pablo
VI que nos llama a trabajar por la promoción de
todo el hombre y de todos los hombres, se entre­
garía de lleno a esa. tarea por f.ldelidada Dios y a
elementales principios de justic ia y dignidad huma­
nas.

Pero si Monseñor Sanabr ia viviera hoy, como
hemos tratado de imaginarlo, no escaparía a su
preclara in tel igencia que la acción de los cristianos
en el .campo de la justicia social, aunque inspirada
exclustvarnente en las puras fuentes del Evangelio,
es frecuentemente tildada .de subversiva por unos y
utilizada muchas veces sin ningún escrúpulo por
grupos que sustentan ideologías Incompatibles con
nuestra fe cristiana, corno trampolín, . que luego
menosprecian y .desechan, hacia la conquista del
poder poi ít ico, cosa que como .ellos, muy bien sa­
ben. la ·Iglesia Jerárquic~ ni ambiciona ni busca, a

. ejemplo de Jesús que dijo . Mi reino noes de este
mundo. El riesgo, entonces, de favorecer sin que­
rerlo. a dichos grupos es bien grave, dentro. de fa
actLlalcoyuntura de América Latina, · máx ime
cuando algunos Incautos caen en la red que nos
tienden, consistente en buscar separar y hasta en­
frentar a la Jerarqu ía con el resto de la Iglesia, co­
mo si unidos no fuéramos una sola y misma reali­
dad. Dicho peligro sólo podrá conjurarse, pienso,
si el laicado católico asume responsablemente su
compromiso poi ítieo, se prepara debidamente pa­
ra ejercerlo y cumple a cabalidad la m isión que
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I ),m y la Iglesia le seña lan de em pc na¡se en Id
( un\ lruccion de un mundo más humano y fratel '
110 seqú n el esp úItu de las bienaventuranzas ;
dI' transformar las estructuras temporales seqún el
plan de Dios ; de imbu ir de esp úitu evangélico la
vida toda de la sociedad y de inyectar en las venas
del mundo la savia vital del Evangelio, como ya
lo dijera Juan XXIII al convocar el más reciente
Co nci lio . Quienes conocimos a Monseñor Sanabria
os tamos absolutamente seguros de que en tal di­
I ('c<:ión hab rra él lanzado la nave de la Iglesia que
luvo el privilegio de contar co n tan insigne timo­
/1 ,,1.

Digamos, finalm ente, lo que pensamos sobre
CÓ II10 Monseñor San abria habría ori entado el como
IJI om iso social de la Iglesia en est e periodo post
co nciliar

una Costa Rica srn preso s uout rcos y don de I ~ II

bert ad logra lo qu e la repr esión no consigue, esto
es, la ausen cia de guerrilla s, de secu estros, <Ir. asesi
nat os a sangr e fría , cr i' menes que están hiriendo de
muerte a nac iones hermanas y vecin as tan que rida s
a nuestro corazón. Con orgullo pres entamos tamo
bién al mundo una Costa Rica donde , pese a lo qu e
aún debemos de luchar por mejora r, disfrutamo s
de una estabil idad política, una justi cia social , una s
condiciones de vida y unas oportun idades de sup e­
ración para su pueblo qu e d i f tci lrnent e podernos
encontrar mejores en ningún otro país del co nt i­
nente . Injusto y desconsiderado seria , por lo mis­
mo, desconocer lo que la Iglesia, sin aspav ientos
ni demagog ia, ha venido realizando para cre ar y

consolidar esa inn egabl e situac ión que hace a
. Costa Rica famosa en el con sorcio ele las naciones
del mundo .
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Estimados lectores.tal vez us tedes tenyan curiosidad por conocer los motivos por los cuales la Iglesia
ha dicho nó al secertiocto de la muter Hem os invitado a algunos miembros del Departamento de Vaca
cienes V Ministerios del Cons/JI O Episcopal Lntinoeme riceno CELAM para dialogar sobre este V ot ros

aspec tos qu e afec tan la realidad de nuestros pueblos.

Con nosotros están Monsetío¡ Alberto Girsldo, Obispo de Chiquinouiré (Colombia) V Monseñor

Román Arriete, Obispo de Ttlersn (Costa Rica).

Es Monseñor Arrieta precisamente quien puede explicar por qué la Iglesia, en un documen to recien ­
te del Santo Padre, ha dicho no al sscerdocto de la mujer,

lo . Lo habr ía inspirado siempre y solamente
en el Evan gelio, cuya dimensión social encarna
en forma admirable la doctr ina soc ial de la Iglesia.
roda cristiano, que a la sombra de esa sola bande­

I a luchara por el verdadero desarrollo que es en
Irase textual de Pablo VI : "el paso , para cada uno
y para todos , de condiciones de vida menos huma­
nas a condiciones más humanas", (5) habr ía en­
co ntrado en Monseñor Sanabria irrestricto apoyo y
esto por fidelidad a Cristo, al Evangelio y a la Igle­
vi a.

20 . Habr ía insistido absolutamente en que el
compromiso social debe ser realizado dentro de la
co munión eclesial, de la cual el Ob ispo es pr incipio
y fundamento dentro desu Iglesia Particular . Com­
promisos asumidos por miembros de la Iglesia al
mar qen, y peor aún, contra d irectrices ecles iales
previamente establecidas, no habr ian recibido nun­
ca su respaldo .

30. Habr ía insistido Monseñor en la necesidad
de que dicho comprom iso social tenga en cu enta la
rea lidad e ' Idiosincrasia costarricenses, muy dis­
tintas , las más de las veces, de las otras latitudes
el e nuestro continente.

Dicho lo anterior, pienso que la Iglesia Costa­
l ricense, Jerarqu (a y laicado, reconoc iendo hurnil ­
cleme nte sus limitaciones, pero guiada desde el cte­
lo por Monse ñor Sanabria, ha ofrec ido su valioso
con tingente al pro ceso ininterrumpido de trans ­
forma ciones sociales que un mun do en drarná­
lico cambio exige com o requi sito indispensable pa­
,.. salvaguardar la paz soci al, la demo craci a y la li­
¡¡(,,[d d a qu e tan acost umbrad os estamos los coso
Id' rir.cmses. Con or qullo presentamos al mundo
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Al conmemorar los veint icinco años transcurrt­
dos desde la sentida muerte de Monseñor Sanabria,
pido a él que desd e el cielo nos siga iluminando y
fortaleciendo ; pido a la Iglesia recorrer irnperté ­
rrita el derrrotero que el insigne Pastor le marcó
y pido a la Patria que además de exalta r y bende­
cir su memor ia, transmita a las nuevas generacio­
nes, como ejemplo a imitar, la vida y ministe rio dei
ciudadano y Obispo que durante su corta pero ra­
diante trayectoria tanto la engrandec ió.

(1) JI Timo leo 4,7
(2) Mater el Magistra, No. 102
(3) Octogesima Adveniens, N o. 14
(4) Populorum Progressio, No. 23
(5) Populorum Progressio, No. 20

RENOVACION EN EL ESPIRITU

Movimientos Carismáticos en América Latina

Ofrecemos esta importante obra en la que han co­
laborado distinguidos teólogos , escriturlstas y pas­
tora listas de América Latina.

Contenido:

Los Carismas segúnel Nuevo Testamento
Carismas y ecléslologfa
Teologíadel Esp íritu Santo en la Escritura
"Orar en lenguas : ¿hacia una oración más profunda?"
El Espíritu Santo y la oración
Reflexi ón psicológico-teológicas sobre la fenomenología
pentecostal
Movimientos Carismáticosen Amé rcia Latina: una visión
sociológica
La renovación carismática cn Chile· base teórica para
una evaluaclon
Refle xión pastoral sobre cl movimiento carismático
Fenomcnología Pastoral

MONSEÑOR ROIVIAN ARRIETA

La pregunta que se hace es P OI qu é estando la
mujer tan vivamente interesada en ofr ecer su apor­
te, la Iglesia no ha pensado en su ordenación para
el min isterio sacerd otal. Tomando en cuenta tam ­
bién que en América Latina una de nuestras ca­
racteríst icas es la notable escasez de sacerdotes .
Al respecto el documento nos ilumina bast ante.

Yo paso inmediatamente a señalar los puntos
principales del mismo . La no ordenación de mu je­
res para el sacerdocio lo indica la Sagrada Cong re­
gació n claramente: arranca de una fidelidad a Cris­
to Nuestro Señor quien al escoger a sus apóstoles
no 'escogió a ninguna mujer para el ejercicio del
ministerio sace rdotal. Todos cuantos escogió pa­
ra este ministerio son varones . Ese ejemplo de
Cristo Nuestro Señor, esa actitud de Cristo Nues­
t ro Señor pesa seriamente y ma rca la historia y el
presente de la Iglesia. Efectivamente todos los
apóstoles que el Señor escogió son varones.

Se dice, y es algo que quiero comentar, qu e po ­
siblemente esa actitud de Cristo obedeció a que
dentro del mundo judío, dentro del cual se en ­
carnó, vivió y enseñó, El no quiso como enf ren - I

tarse a los patrones culturales de su pueblo. Sin
embargo, esto no responde en absoluto a la verdad
porque cuántas veces Nuestro Señor Jesucristo
necesitó enfrentarse, y enfrentarse decididamente,
a lo que eran patrones culturales de su pueblo por
fidelidad a su Padre y por t idelidad diríamos,

también a los hombres a qui en es venia a salvar, a
redimir y nunca dudó para hacerlo . De modo ,
pues, qu e dec ir que el respet o a la cultu ra y a
las tradiciones de su pueblo hubiera sido lo qu e le
hubiera imped ido a El para llamar a muj eres al
sacerdocio min isterial, no t iene ni histórica ni
culturalmente hablando ningún fundamento .

Paso también a señalar qu e est e ejemplo de Cris­
to luego fue seguido o fue adoptado por los apó s­
toles. Los apóstoles estuvieron muy cerca· del Se­
ñor , conocieron perfectamente su voluntad y si
hubieran conocido que su voluntad 'era la,de que
también muj eres fueran ordenadas al sacerdocio
ministerial , hab r ían tenido la gran opor.tunidad de
hacerlo ' dentro del mundo especialmente qreco­
ro mano al cual ellos se lanzaron para realizar su
tarea encomendada por el Señor de llevar la Bue ­
na Nueva. Efectivamente, dentro del mundo greco­
ro mano existían las sacerdot isas y, por lo mismo,
no hab r ía sido visto en ningún modo de mala
manera el que los apóstoles hubieran asociado al
ministerio a mujeres. Sin embargo no lo hicieron.
Entonces surge nuevamente la pregunta: si no lo
hicieron es porque habiendo sido, como eran, in­
mediatos colaboradores del Señor, ellos en ­
contraron que asociar mujeres al ministerio sacer­
dotal no respond ía a la voluntad de Nuestro Señor.
Esta tradición, esta actitud de los apóstoles se re·
fleja luego a través de la historia multisecular de
la Iglesia que nunca ha asociado a las muje res al
minister io sacerdotal.
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Significa esto, sin embargo, ·-es una pregunta
que es importante que nos contestemos · el que la
Iglesia en alguna forma subestime, deje de maní­
festar su enorme aprecio por la mujer? Todo lo
contrario. La Iglesia a traves de toda su historia,
sigu iendo el ejemplo de Cristo Nuestro Señor, ha
querido ser una abanderada, ha querido ser la
campeona en la defensa de los derechos de la mu­
jer, en la proclamación de la fundamental igual·
dad de la mujer con el varón . Entonces no es,
pues , una cuestión propiamente de desprecio,
efe falta de estima a la dignidad, a la grandeza, a
la igualdad fundamental de la mujer con el varan
lo que ha producido esta actitud de la Iglesia sino ,
respiro, una fidelidad a Cristo Nuestro Señor.

Refiriéndonos a las preocupaciones del episcopa­
do latinoamericano en el campo del sacerdocio,
cuál es el panorama Monseñor Alberto Giraldo.

MONSEÑOR ALBERTO GIRALOO

Nuestra primera y primordial preocupación
son nuestros queridos hermanos los sacerdotes de
todo el continente latinoamericano . Como Obis­
pos nosotros sentimos nuestra fraternal unión con
ellos , no solamente desde el punto de vista de
colaboradores en la acción sino también desde el
punto de vista de comunión en el mismo sacra­
mento <te I orden . Hemos meditado mucho sobre
nuestra misión episcopal y hemos visto que no
se trata únicamente de una labor de coordinación
del trabajo que otros están realizando sino de
mostrar una unidad, de ser una comunión, como
se llama sacramental, entre todos nosotros.

Nuestra primera preocupación es el ser mismo
de los sacerdotes . Cómo ellos pueden realizar un
sacerdocio en el que sientan, como dicen
algunos, más realizados, en el que se sienten
ellos más alegres, en el que se sientan ellos más
en paz consigo mismo y con la comunidad
que les ha sido encomendada. No dudamos que
hay una serie de preocupaciones que inquietan a
los sacerdotes en América Latina y nos inquietan
también a nosotros. Nuestros oyentes pueden dar­
se cuenta que una de estas preocupaciones, quizás
la que más aparece, es la del compromiso de nues­
Iros sacerdotes, como se dice en lo temporal. Cier­
I amente todos nuestros sacerdotes , los que están
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muy cerca de las necesidades de nuestras gentes ,
han visto y han sufrido en carne propia la pobreza,
la miseria, la injusticia y ven la necesidad de dec ir
alguna palabra evangélica . Y no solamente decir
una palabra sino de mostra r unas actitudes evan­
gélicas. Hasta dónde debe llegar la justa medida?
Qué decir y qué callar? Qué apoyar y qué contra­
decir? Yo djr ía , aquí está una de las tensiones más
fuertes de nuestros sacerdotes en América Latina .
Pienso yo que es aquí donde nuestros hermanos
los laicos deber ían tender su mano deberían mos ­
trar su comprensión con nuestros sacerdotes .

Por otra parte, a mí se me ocurre pensar que en
la Pastoral Vocacional este mismo punto inquie­
ta mucho a los jóvenes. Ciertamente en los [óve ­
nes hay valores que salen a flote rápidamente : su
generosidad, su entusiasmo, su deseo de hacer algo
por sus hermanos y prenso que para un joven que
quiera ser sacerdote este punto ciertamente será
un punto de preocupación. Qué deci r como res­
puesta de parte nuestra a esta inquietud? Primero
que todo y antes que todo vuelvo a la preocupa ­
ción inicial: será necesario seguir insistiendo y
seguir preocupándonos por el ser de los sacerdotes .
No se trata de formar un grupo de sacerdotes sirn­
plemente como para un liderazgo de cosas tempo­
rales. Es necesario que nosotros Obispos y que
ellos sacerdotes y que los futuros sacerdotes re­
cuerden que ante todo y primero que todo somos
testigos de un Evangelio . Y en el testigo lo prime­
ro que se ha de mirar es su propio ser. Estamos
también empeñados, a nivel de CELAM, en una
ser ie de estudios, de reflexión, de investigación
sobre las formas concretas que debe y puede te.
ner este compromiso temporal en América Latina.
Evidentemente nunca llegaremos a fórmulas como
para que se puedan aplicar en un continente tan
vasto de tal manera que se evitaran todas las ten­
siones y se dejarán a un lado todos los riesgos.

Se ven vados muchos edificios de seminarios.
Monseñor Arrieta: realmente se están acabando en
América Latina las vocaciones para el sacerdocio?

MONSEÑOR ROMAN ARRIETA

Por lo que se ref iere a América Latina, nota­
mos desde el Departamento de Vocaciones y Mi­
nisterios del CELAM señales verdaderamente

alentadoras en lo refe rente a un aumento en el
número de las vocaciones sacerdotales. En mi país,
Costa Aica, este año ingresarán 44 nuevos alurn­

nos . Si tomamos en cuenta que Costa Aica es un
país de menos de 2 millones de habitantes, ese
número de nuevos ingresos resulta verdaderamente
consolador. Este mismo fenómeno positivo de au ­
mento se va notando , en mayor o menor intensi ­
dad, en los diferentes países de America Latina.
Esto ha sido evidenciado en la última reun ión de
OSLAM, la Organización de Sem inarios Latinoa ·
mericanos.

Par eciera que en los años que sucedieron a la
celebración del Concilio Ecumén ico Vaticano 11,
debido posiblemente a una serie de nuevas expe­
rienc ias que se hicieran en mater ia de Seminarios,
en materia de formación sacerdotal, esto produ­
jo una cierta crisis. Algunas experiencias, con todo
estar animadas de las mejores intensiones, no resul­
taron las más felices y, en algunas ocasiones, sig­
nificaron hasta la desaparición de vocaciones en
algunos países . Sin embargo, yo tengo para mí,
que esas experiencias, en el fondo, fue ron profun­
damente saludables. Si la Iglesia no hubiera dado
la oportunidad para que estas experiencias se hicie­
ran , posiblemente hoy estaríamos diciendo que te ­
nemos muy pocas vocaciones porque no se nos dió
la oportunidad de experimentar: teníamos un rné­
todo maravilloso y como resulta que no lo pudi­
mos experimentar, de ahí la causa de nuestro Ira­
caso. Se dieron amplias oportunidades para experi­
mentar. Eso fue permitiendo, mediante un sistema
que podríamos llamar de criba, ir, como dice San
Pablo, probándolo todo y reteniendo lo bueno.
Así se ha ido llegando a un cierto equilibrio en el
cual se -co n iuqan, en la formación de nuestros fu­
turos sacerdotes, dos elementos que a mí me pa­
rece absolutamente esenciales: por un lado , esa
necesidad de recogimiento, de silencio, de un cli­
ma propicio para la oración, para la reflexión,
para el estudio que dentro del bullicio del mundo
no se puede realizar; por otra parte, la necesidad
de un contacto constante de los futuros sacerdo­
tes con ese mundo y con ese hombre al cual más
tarde se ha de servir. Como resultado de todo es­
to, nuestros Seminarios actualmente, con diferen­
tes modalidades pero en lo fundamental siguien­
do unas mismas líneas, conjugan estos dos ele­
mentos. Se ha logrado aquí ese equilibrio, esa

estabilid ad y esa serenidad qu e están trayendo co ­
mo con secuencia el aumento muy consolador de
las vocaciones al sacerdocio a través de toda la
geograf ía de Am érica Latina .

MONSEÑOR ALBERTO GIRALOO

Hay también en América Latina un crec í

miento de lo que pudiéramos llamar vocaciones a
los ministerios laicales. Yo quisiera expl icar un po ­
co qué entendemos por ministerios laicales . No se
trata, en ninguna forma, como de sacerdotes a me ­
dias, de curas como a mitad de camino, hombres
que en alguna ocas ión queri endo hacerse sace rdo ­
tes y no pudiendo se contentan con algo de sacer­
dacio.

Se. trata más bien, de entender una realidad
fundamental en la vida cristiana. Como enseña San
Pablo, cada cristiano ha recibido una serie de ri­
quezas, de posibilidades, lo que se llaman carismas,

que son dones, gracias del Espíritu Santo con las
cuales ese cristiano puede hacer muchísimo por
el bien de sus hermanos. Hablar de ministerios lai­
cales es tanto como decir que reconocemos noso­
tras que los laicos no solamente pueden sino que
deben prestar muchísimos serv icios en sus comu ­
nidades. Ahora bien, exactamente qué se propo­
nen estos ministros laicos en sus comunidades? Los
trabajos son variadísimos y, pudiéramos decir,
cambian de comunidad a comunidad, de región a
región. Pero lo básico es esto: un laico está al fren o
te de una pequeña comunidad, de un pequeño
grupo prestando allí los servicios que se hacen ne o
cesarios en ese grupo. En ocasiones el laico pue ­
de ser un animador de la comunidad en el sentí ­
do de la enseñanza catequística; en otras ocasio ­
nes puede ser quien organice unas celebraciones
de la liturgia leyendo la Palabra de Dios , haciendo
alguna explicación; en otros casos puede ser al ­
guien que ha recibido la tarea de llevar los sacra­
mentas a algunos necesitados, por ejemplo, la Eu­
caristía, bautismo y aún está prevista la presencia
de algún laico para ser testigo del matrimonio, etc.

Un interrogante pudiera quedar: si se van dando
tantas responsabilidades a los laicos se les van reco ­
nociendo tantas posibHidades de servicios, no que­
dará disminuído el papel de lossacerdotes? Todo
lo contrario. Yo pienso que enla 19lesia del futuro



REUNION DE ORGANISMOS EUROPEOS PARA AYUDA A AMERICA LATINA

COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE

Interesado por esta realidad eclesial y para responder a frecuentes súplicas, el CELAM
programó un importante trabajo de evaluación, estudio y proyección pastoral sobre las
Comunidades Eclesiales de Base.

ra : "La Comunidad Eclesial de Base es as! el pr i­

mer y fundamental núcleo eclesial, que debe, en

su propio n ivel, responsabilizarse de la riqueza y

expansión de la fe , como también del culto que es

su expresión. Ella es , pues, célula in ic ia l de es ­

tructuración eclesial y foco de la evangelización,

actualmente factor primordial de promoción hu­

mana y desarrollo" (Doc. Past. Conjunto, No. '1O).
(2) .

Este tema se presentó en el Sínodo de la Evan­
gelización por los grupos de habla hispano-lusitana,
en diversas intervenciones . (3)

Las CEB son un hecho importante en América
Latina, porque en cierta forma inauguran un nue­
vo proceso de Iglesia. Son algo que viene por gra o

cia del Señor, desde la vida del pueblo de Dios
unido en Cristo y su Espfritu, Abren nuevos ho­

rizontes a la vida y misión eclesial. Pueden tam­
bién, juntamente con lo bueno, incorporar a su

experiencia, ambigüedades y exageraciones. Por

eso, las CEB necesitan de acompaf'íamiento, ase­

soda y ayuda para un discernimiento maduro y
constructivo.

(2) El tema de los CEB aparece en el Plan de Pas­
toral de Conjunto de la Conferencia Episcopal
de Brasil, 1965.

(3) Fue objeto de particular tratamiento en las co­
municaciones .al Sínodo por parte de Episco­
pados de América Latina, reflejados a su tur ­
no en la Relación que sobre América Latina
presentó el Cardenal Eduardo Pironio, enton ­
ces Presidente del CELAM y Obispo de Mar
del Plata.

El Encuentro convocado por el CELAM (en el

que participaron su Equipo de Reflexión Teológi­

co-Pastoral, los Ejecutivos de los Departamentos y

Secciones y algunos invitados) sobre Comunidades
Eclesiales de Base (CEB) nació de una exigencia,

en que las CEB se hacen presentes y actuantes,

como principio de un proceso eclesial que va a te­

ner una particular importancia en la vida y misión

de la Iglesia, en conexión con temas muy propios

de la pastoral latinoamericana como son : el ceto ­
licismo popular (religiosidad popular); lo nuevos
ministerios eclesiales; la fe y el compromiso polí­

t ico , etc. Es imposible hablar de pastoral en Améri­

ca Latina, hoy por hoy, sin hacer referencia a las
Comunidades Eclesiales de Base .

Se elaboró un documento que ya ha sido aprobado por la Presidencia del CELAM y
que será pubiicedo pronto. De este documento queremos anticipar, en este número de
nuestro Botetin, la introducción general.

Coordinado por el P. José Marins, de gran experiencia en este campo , se efectuó una
encuesta que dió una visión de la sctusl situación de las Comunidades de Base. Se realizó
luego un Encuentro lnterdepertementet, del 4 al 10 de Septiembre pasado. En él pertlci­
paran el Secretario General del CELAM, algunos miembros del Equipo de Reflexión
Teológico-Pastoral, los Secretarios Ejecutivos de los Departamentos y Secciones y un
grupo de expertos especialmente invitados de los distintos paises de América Latina.

Para nosotros la CEB es expresión de la misma
Iglesia, sacramento universal de salvación, que

continúa la misión de Cristo profeta, sacerdote,
pastor . Por tanto, comunidad de fe, culto y amor

apostólico. Su misión se explicita a nivel universal,
diocesano y local (de base). Tiende por naturaleza

teológica, a asumir la misión eclesial global, a ni­

vel de base, en comunidad jerárquica con la Igle­
sia Particular.

Las conclusiones de la Segunda Conferencia Ge ­

neral del Episcopado Latinoamericano, realizada
en Medell ín (1968) (1) .la describen de esta mane.

(1) Tratan de la CEB en los siguientes documen­
tos: Pastoral de Conjunto, números 3, 13,14;
Catequesis, número 10; Movimientos de lai­
cos, número 12 ; Justicia, número 20; Forma ­
ción del Clero, número 21,33b.

Se convino una reumon especial en Mayo del
próximo año a fin de estudiar el Proyecto para la
III Conferencia General.

Varios temas ocuparon la atención : la situa ­
ció n general de Améri ca Latina y la tarea de la
Iglesia : la informació n sobre la 111 'Co nferenc ia
General; in fo rme de actividades de los Organis­
mos Europeos.

Hay t res Centros de preparación de personal
para América Latina: Madrid, Lova ina y Verona.

El CELAM, en nombre de las Iglesias de Amé­
rica Latina agradeció vivamente tan enorme es­
fuerzo, expresión auténtica de una comunicación
de car idad .

Creo que nuestra Igles ia en Am érica Latina . en

el futuro, tendrá una figura muy interesante. Mu

chísimos grupos pequeños animados por laicos

que se reúnen en ocasiones especiales alrededor del

presbíte ro o del Obispo para la celebr ación de una

Eucaristía ahí sí mejor comprendida y, por lo tan ­

to , mejor vivida . Evidentemente si hablamos de mi­

nisterios laica les nos tendremos qu e preocupar

también de la preparación de los ministros laicos .

No se trata de organizar como otros sem inarios pa ­
ralelos para los ministros laicos. En uno de los do ­
cumentos del Papa Pablo V I sobre la evangeliza ­

ción, él dice precisamente cómo aquí hay tanto

para pensar y tanto para reflexionar . Cr eo qu e la

formación habría que pensarla sin sacar a los mi ­

nistros de la misma comunidad en la que ya están
incrustados y habr ía que pensar también en una

formación en la que realmente la misma comuni­
dad tuv iera su parte en la formación del futuro mi ­

nistro. En la formación, empezando por la elec ­

ción del futuro ministro . Creo que cada comuni ­

dad pud iera deci r una palabra sobre aquellos que

pretenden ser servidores de la misma comunidad.

Uno de los puntos que han preocupado de ma­
nera particular es el de la insequr idad de los sacer­
dotes extranjeros en varios países, algunos de los

. cuales fueron asesinados, están en prisión o fue­
ron expulsados. Se dialogó .s o bre caminos apropia­
dos para supera r tal situación intercediendo ante
las Conferencias Ep iscopales, soli citando adecua­
das informaciones y urg iendo la defensa de los
derechos humanos.

I:StOY soñando en una Iglesia del año 2000 ­
cua ndo tengamos muchos laicos haciendo trabajos

1' '- tI aord inarios en sus pequeños grupos, en sus pe ­

uuu ñas comunidades el papel del Obispo y de los

~¡¡ Cl ! J dotes habrá quedado todav ía más preciso,

IIIÚ S definido . El presbítero, el Obispo ahora sí se­

J :111 animadores de los laicos, ahora sí serán quienes

Ilt' nell como primera y única preocupación la pro­

moci ón del laico. En ese momento realmente, creo

yo, habremos llegado a deja r de las manos del sa o

el" dote y del Obispo tantas y tantas preocupado ­

'Il!S, a veces necesarias por la escasez de laicos, pero

que a la larga pueden ser contraproducentes con

la misión misma del sacerdote. Pienso yo en el

I unnpo que se pierde en la vida de un sacerdote

dl'dicado a la construcción, a recoger una serie de

II !CUI sos económicos para poder hacer marchar la
comunidad, etc. Si se ve con mucha alegría, con

mu cho optimismo el crecimiento de las vocacio­
Ill !S sacerdotales y rel igiosas en Amé rica Latina ,

yo veo con mucha alegr ía vcon mucho opt imismo
qu izás con más alegr ía y más entusiasmo toda ­

vía el crecimiento de las vocaciones a estos m i­

nisterios laicales en América Latina.

Sirvan algunos datos para mostrar el volumen
de esta ayuda, a la que muchas veces se añade una '

fuerte colaboración financiera :

Es de admirar el entusiasta tr abajo .que la mayo­
J id de . las Iglesias de Europa realiza en América La­
tina con amplia y generosa ayuda de personal apos­
tóli co, sobre todo de' sacerdotes .

Anualmente ' se reúnen sus .Directivos bajo la
presidencia de Monseñor Emile Josef De Smedt,
Obisp o de Brujas y con la coordi nación de Mon ­
se ño r Antonio Garrigó s, qui en fue du rante mu­
chos años Direclor de la OCSHA. Desde hace "dos'
ano s el CELAM ha sido asociado a tan interesan­
les jornadas. Ya en Octubre de 1976 el Presiden­
te y el Secretario General partici paran en Roma
en la Reun ión de los Organ ismos. luego en Essen .
La últ ima reunión se llevó a cabo en Roma , in­
mediatamente des pués del Sinodo, durante los
d id S 30 y 31 de Octubre .

La OCSHA tiene más de 500 sacerdotes. Polo­
'lí ,1 36 3 sacerdotes, 80 religiosas, 11 hermanos.
'; l lI l il 41 sac erdotes. Alemania más de 200. Italia
1,0 0 . Franc ia 80_ Irlanda 50. Bélgica cerca de 50 .
I 101<1l1 cla 4 O. En lolal m ás de 2.000 sacerdotes.
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NUEVAS DIRECTIVAS EN CONFERENCIAS EPISCOPALES

Este proceso de Iglesia, en América Latina es­
tá part iendo de las bases eclesiales en comun ión
con los legítimos pastores, abierto a la Iglesia
universal y al conjunto de los hombres. Se .t rata
de una realidad pastoral decisiva que acentúa la
participación del pueblo cristiano en la vida ecle ­

sial, a estilo de las primitivas comunidades cristia ­
nas; retoma un lenguaje más -caraqu ét ico-pat r isti­
ca ; abre caminos para-un encuentro fecundo, pu­
rificador, dinarnizador con la religiosidad popu­

lar, revalorando y explicitando la memoria ' cris­
tiana de la gente, revitaliza la Iglesia particular y
la parroquia; concientiza hacia el compromiso del
verdadero amor eficaz para con los más necesita­

dos ; dinam iza el sentido apostólico y mi ­

sionero de la comunidad eclesial local (de base).
Por todo esto, las CEB son un podero instrumento
de renovación Pastoral.

La .comunidad eclesial, mediadora visible de sal­
vación, se ha expresado válidamente en los siglos
a través de muchas formas, entre las cuales ha .te­
nido mavor importencle-laparrcquia. La CEB es la
mi~ma .Iglesia b ásica, pero no es la parroquia ,
aunque n~ esté en contraposición . a ella. L~ CEB
es otra exp resión eclesial (dentro y aun ida a la
comun idad diocesana) que explic ita misiones, rno­
dos de ser que .Ia parroquia no negaba, pero tamo
poco mostraba en su evidenc ia.

m esui nice ; puede ser pr of é nc a y plOclU CII
. profetas como Iglesia, sacud e, COI1 la fuerl a del Es

píritu, la mediocridad , la pereza , la inautenticidad;

-- una comunidad natural de base que se identi
fica con una raza. lengua, pueblo, familia, etc. Es
la Iglesia que en muchos países significa una fuerza
unificadora de diferentes ratas, lenguas, culturas;

- Es la Iglesia comprometida con el hombre
común, el pobre, el que sufre injusticia , el que
anuncia el Reino y denuncia toda idolatr ía (dine­
ro , poder, sexo) y toda injusticia ;

No es comun idad cerrada sino abierta al diá ­

lago con todos ;

- No es una mera reforma de algo en la pasto
ral, sino una opción pastoral decisiva para cons­
truir una nueva imagen de la 19l ~sia.

El OBJETI VO de este Encuentro inte rdeparta ­
metal sobre CEB fue concretamente :

EVALUAR LA VIDA. LA AC'cION, LA MULTI·
PLlCACION y LOS MODELOS DE ' CES Y
OFRECER ORIENTACIONES PASTORALES
ADECUADAS PARA 'QUE DICHO FENOMENO
TENGA rODOS SUS FRUTOS PASTORALES.
ESPIRITUALES y TEOLOGICOS.

cias de base, el Equipo de Reflexión teológico-paso
toral del CELAM, los Ejecutivos de los Departa­
mentas y las Secciones del mismo.

Se pensó elaborar un trabajo de carácter erni­
nentemente pastoral que,

- pudiera ayudar en su vida y misión a las mis­
mas CEB del continente;

- favoreciera a los equ ipos de teólogos y pasto­
ralistas que en nuestro continente y fuera de él, es­
tán trabajando el tema;

_.. fuera una colaboración a la 3a. Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano, especial­

mente en lo que se refiere a la CEB y a la Evanqe­
lización .

Durante todos estos días hemos explicitado in­
sistentemente en la concelebración Eucarística de
cada mañana, en las reuniones y encuentros plena­
rios, como pedidos a Dios, como propósito y ac­
ción de gracias, la capacidad de:

_. Captar lo que está siendo la vida y experien ­
cia de nuestras CEB;

discernir lúcidamente lo que el Esp ú itu está
hac iendo y en qué le estarnos siendo fieles;

.- complementar con nuestra asesor ía y suge­
rencias, las fecundas iniciativas y la creatividad de
las bases, desarrollando más largamente lo que está
sólo esbozado en las CEB; dando un sentido ecle ­

sial de conjunto a las que corren el peligro de ce­
rrarse o quedarse aisladas.

Hemos establecido una jerarquía de trabajo que
privilegió lo siguiente:

-.- dar prioridad a lo que pueda aportar algo
realmente nuevo y válido;

.... evitar repeticiones de lo que ya fue dicho ofi ­
cialmente. Explicitar las 1íneas y tendencias. En la
medida de lo posible dar una elaboración teolóqi­
ca sistemática completa ;

.. descubrir la experiencia específica de Améri·
ca Latina;

_. reunir lo elaborado en torno a estos núcleos :
REALIDAD, APORTES (TEMAS Y CRITERIOS),
CUESTIONES PENDIENTES.

ECUADOR NICARAGUA

PRESIDENTE
Mons . Manuel Salazar Espinoza, Obispo
de León

VICEPRESIDENTE
Mons . Pablo A. Vega Mantilla, Obispo de
Jutigalpa

SECRETARIO
Mons. Clemente Carranza y López,
Obispo de Esteli

TESORERO
Mons, Miguel Obando Bravo, Arzobispo
de Managua

COMISIONES EPISCOPALES DE EDUCACION
y RELIGIOSOS:

Mons. Julián L. Barni, Obispo de
Matagalpa

COMISIONES EPISCOPALES MISIONES
ECUMENISMO, NO CREYENTES '

Mons . Salvador Schaefler, Vicario
Apostólico de Bluefields

Mons. Raúl Vela Chiriboga, Obispo
de Azogues
Mons. Cándido Rada Senosiain,
Obispo de Guaranda

PRESIDENTE
Sr. CardoPablo Muñoz Vega, Arzobispo de
Quito

PRIMER VICEPRESIDENTE
Mons. Bernardino Echeverrla Ruiz, Arzobispo
de Guayaquil

SEGUNDO VICEPRESIDENTE
Mons. Ernesto Alvarez Alvarez, Arzobispo
de Cuenca "

SECRETARIO GENERAL
Padre Luis E. Orellana, S.J.

COMISION EPISCOPAL DÉ PROMOClON
HUMANA :
(Departamentos de: Pastoral Social y Cáritas,
Indigenismo y Campesinado, Educación, Migración
y Turismo)
Presidente:

Miembros:Este ' Encuentro realizado en Bogotá, Colombia,
en la Casa de Retiro de los Pinares, del 4 al 10 de
sept iembre de 1977. reun ió personas con experi en -

1) Intercambiar información sobre lo que está pa­
sando con las CES

3) ForlTlul'arorientaciones pastorales que ayuden a
las CEB a integrarse .en una auténtica pastoral
de conjunto (diocesana, n~cional), con la reno
giosidad popular en la 1Inea de evangelización
integralmente liberadora, según los criterios
de Evanqelii Nuntiandi (Nos. 29-40).

[ LOS PARTICIPANTES ¡I -

Los objetivos especiticos fueron :

1) Construir un marco doctrinal dentro del cual: . .. .

se elaboran los planes pastorales.

La CEB es expresión de la rnisrnalqlesia (sacra­
mento de Cristo, comunidad de fe, de culto y de
amor, aurenticada por la sucesión apostólica}:

- no es solamente un método '(0 el único rné ­
todo) de construir la Iglesia.

Es una señal del Reino .

Entonces, LA CEB no es para nosotros:

- no es una fórmula milagrosa .para todos los
males de [a sociedad y de la Iglesia. Es la Iglesia
que 'se r'enueva. La I~j¡esia que ~i~ndou~ pueblo
peregrino con miembros pecadores, .siempre en
proceso de conversión, pero en marcha con Jesús y
el Espíritu . Los problemas persisten y por eso hay
que continuar la realidad eclesial y su misión, en
med io de tales problemas y dificultades .

un m ovimiento, asociación, conqreqecion,
(cuyos carismas reconoce y respeta). '. .

1: ' . .
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HACIA UNA PASTORAL DE LA

COMUNICACION

ECUADOR - Continuación

Mons. Luis Carvajal Rosales, Obispo
de Porto viejo
Mons. Juan Larrea Holguín, Obispo
Coadjutor de Ibarra _
Mons. Tomás Romero Gross, Obis­
po Vicario Apostólico de El Puyo

COMISION EPISCOPAL DE EVANGELIZACION
y CRECIMIENTO DE LA FE
(Departamentos de: Evangelización Y Cateques~s,

Misiones, Liturgia, Música y Arte. Fe y Ecumenis­
1110 No Creyentes)
Pre~idente: Mons. Antonio González Zumárra­

ga, Obispo Aux. de Quilo y Adm.
Apostólico de Machala

Miembros: Mons. José Mario Ruiz Navas,
Obispo de Latacunga
Mons. Hugolino Cerasuolo Stacey ,
Obispo Aux. de Guayaquil
Mons. Enrique Bartolucci, Obispo
Vicario Apostólico de Esmeraldas

COMISION EPISCOPAL DR MINISTERIOS,
RET,IGIOSOS y LA/CADO
(Departamentos de: Clero, Religiosos, Vocacio­
nes y Seminarios, Juventud, Familia y Laicado
en general. Investigaciones Socio-Religiosas,
Documentación Y Estad istica]
Presidente : Mons. Raúl López Mayorga, Obispo

Coadjutor de Guaranda
Miembros: Mons. Vicente Cisneros Durán.

Obispo de Ambato
Mons. Julio Parise, Obispo Auxiliar
del Napa
Mons. Gonzalo Lápez Marañón,
Prefecto Apostólico de Sucumbías

DELEGADOS AL CONSEJO EPISCOPAL
LATINOAMERICANO (CELAM)
Delegd(lo principal:

Mons. José Mario Ruiz Navas, Obis
po de Latacunga

Delegado Sustituto:
- Mons. Alberto Zambrano Palacios,

Obispo deLoja

CONSEJO GUBERNATIVO DEBTENES
Presidente: Sr. Cardo Pablo Muñoz Vega
Secretario : Padre Luis E. Orel/ana, S.J.
Vocales principales:

Mons. Luis Carvajal Rosales
Mons. Juan Larrea Holguín

Vocal Suplen/e :
Mons . Luis Clemente de la Vega

-- --- ---- - --
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OFIC/NAS ADSCRITAS A I.A S/':CUET¡I/UA
GENERAL:
Centro de Comunicaciones Sociales (CED[.;cOS).
Administración general, Oficina de Información
y Oficina de Publicaciones.

111111111111

NICARAGUA - continuación

COMISON EPISCOPAL DE COMUNICA­
CIONES SOCIALES:

Mons. MIguel Obando Bravo, Arzobispo
de Managua

COMISIONES EPISCOPALES DE JUVEN ­

TUD Y VOCACIONES Y MINISTERIOS
Mons. Clemente Carranza y López, Obis­
po de Estelí

COMISION EPISCOPAL DE LITURGIA:
Mons. Leouigildo López Fitoria, Obispo
de Granada

COMISION DE CATEQUESIS:
Mons. Manuel Salazar Espinoza, Obispo
de León

COMISION DE PASTORAL SOCIAL :
LAICOS y JUSTICIA Y PAZ

Mons. Pablo A. Vega Mantilla, Obispo de
Juigalpa

DELEGADOS AL CONSEJO EPISCOPAL
LATINOAMERICANO (CELAM)

Delegado principal: Mons. Julián L .
Barni, Obispo de Matagalpa
Delegado sustituto: Mons. MiguelObando
Bravo, Arzobispo de Managua -

CONSEJO DEL SEMINARIO INTERDIO­

CESANO:
Mons. Miguel Obando Bravo, Arzobispo
de Managua (Estudios)
Mons. Clement Carranza y López, ­
Obispo de Estel¡ (Espiritualidad)
Mons. Salvador Schaefler, Vicario Apos­
tólico de Btuefietds (Disciplina)

PRESIDENTE DE CARITAS DE NICA­
RAGUA

Mons. Leovigildo López Fitorla, Obispo
de Granada

Boletín CELAM registra complacido estos
nombramientos y les desea muchos éxitos
en su nueva labor pastoral.

ACTIVIDADES

Departamento de Comunicación Social

¿Cómo construir una pastoral de la comunica­
ción para América Latina? Este parece ser el desa­
fiO más improtante que ha quedado planteado lue­
go de realizados los dos encuentros regionales que
el DECOS programó para 1977, eventos sobre
los cuales informó, oportunamente, Bolenn CE­
LAM.

Los trabajos realizados en Buenos Aires y San
José (eR), nos ponen ante un problema fundamen ­
tal de la Iglesia latinoamericana: la falta de com­
prensión de la comunicación corno fenómeno
esencial de la época, generador de cultura y trans­
misor de valores. Es necesario diferenciar. El pro­
blema de fondo, que impide a la Iglesia del conti ­
nente una mayor eficacia en el ámbito de la comu­
nicación, no radica propiamente en los medios de
comunicación social (MCSl. Ciertamente, el análi­
sis, que en los mismos encuentros realizamos, pone
en evidencia que todavía nos resta mucho por
aprender en orden a obtener de los MCS la mayor
eficacia para la tarea pastoral. Pero esto no será
posible hasta que, entendida la comunicación en
su esencia, ésta se haya convertido en una actitud
vital dentro de la comunidad eclesial.

Los encuentros regionales de 1977 fueron pla­
nificados partiendo del convencimiento de que la
Iglesia del continente no ha logrado, aún hacer
operativas las orientaciones que, para el área espe­
cífica de la comunicación social, ha emitido duran­
te los últimos quince años. La recopilación de es­
tos documentos publicada recientemente por el P.
Benito Spoletini (1l, es prueba fehaciente de la
capacidad de reflexión de la .lglesia en este cam­
po. Sin embargo, el análisis de la realidad de la
comunicación de la Iglesia en América Latina, que
hacíamos a comienzos de este año en el DECOS,
nos puso también ante las dificultades que la
comunidad eclesial enfrenta para operacional izar
estos documentos.

Con estos elementos en la mano se planificaron
los encuentros. Los objetivos surgían obvios: anali­
zar la situación de la comunicación y estudiar los
recursos de la Iglesia en el área, para, a partir de

DEL CELAM

estos elementos, trazar algunas líneas de accion,
que sirvieran de estímulo a la creación y/o dinami­
zación de los organismos nacionales dc comunica­
ción social.

Sc prestó especial atención a las etapas prcpa
ratorias, que consideramos fundamentales para
el mejor éxito de los encuentros. La comunica­
ción con las Conferencias Episcopales mejoró en
fidelidad, pero todavía existían muchos "ruidos"
que entorpecieron el trabajo. Los encuentros
se encargarían más tarde de despejar buena parte
de ellos

Si tornamos corno referencia la asistencia, la
respuesta de los países fue altamente positiva. De
las 22 Conferencias Episcopales dcl continentc,
sólo tres, dos de ellas por motivos justificados, no
estuvieron presentes en la reuniones organizadas
por el DECOS. Todos los que asistieron lo hicie­
ron en representación de sus Conferencias Epis­
copales, salvo aquellos que revestían calidad de ob­
servadores o de invitados especiales. En total : 14
obispos, 15 sacerdotes, 1 religiosa, y 8 laicos acu­
dieron a la cita. Dos encuentros cada uno de seis
dfas de trabajo intenso.

Los documentos finales de ambas reuniones,
constituyen fundamentalmente un conjunto de
orientaciones prácticas. Se trata de lineamientos
generales que deben servir para una mayor dina­
mización del trabajo de comunicación social, tanto
a nivel nacional, como regional.

Pero ambos documentos denotan dos preocupa ­
ciones centrales, que lo fueron también dc los en­
cuentros: la comunicación al interior de la Iglesia
y la formación de los agentes pastorales.

Para comprender el primer tema es necesario
asumir que la comunicación implica una transmi­
sión de la experiencia vital de cada persona . Por lo
tanto, la transmisión de lo que cada uno es y po­
see. Al interio de la comunidad cristiana, la comu­
nicación exige, necesariamente, la transmisión
de las experiencias de fe. Es un proceso de cornu-
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Departamento de Vocaciones y Ministerios

SEGUNDO ENCUENTRO ZONAL CON DIACONaS PERMANENTES,

SUS ESPOSAS Y ASESORES

2. PARTICIPANTES

Hubo un total de 38 personas, divididos así:

2 Obispos (uno de Colombia y uno de Venezuela)
1 Prefecto Apostólico, del Ecuador

Conocer y evaluar las experiencias del Diacona­
do Permanente, ahondar en su significaci ón
doctrinal y sugerir unas líneas pastorales para
su promoción.

lJ DiCllOn\)\ l un \u\ l'\po,,¡ ~ ( IX)
10 S'¡Cl'rdoll's
5 Seglares
2 .Rl'líginsclS

3. PAISES REPRESENTADOS: .

1.204. Ayudar a las esposas de los diáco­
nos permanentes a asumir con luci­
dez y eficacia su posición en la Co­
munidad.

Colombia, Ecuador, NicaraguCl, Panamá, Rrpt'J .
blica Dominicana y Venezuela. .

1.2.3. Avanzar en el descubrimiento de
nuevas lineas y criterios que permi­
tan al diaconado permanente una
mejor inserción en la pastoral.

1.1. Objetivo General:

1.2.2. Ahondar en el conocimiento y asi­
milación de la teología del diacona­
do con las características de Améri­
ca Latina.

1.2.1 . Fomentar un intercambio de expe­
riencias que favorezca una evalúa­
ción del diaconado en la etapa
transcurrida desde su instauración.

1,2. Objetivos específicos :

Para los países del Sur del Continente [Argeru i
na, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay) hubo un EIl­
c.uentro similar a éste en MOlltevideo ell agosto úl­
tuno .

4. ENTIDAD ORGANIZADORA:

CE,LAM (Consejo Episcopal Latinoamericano)
a través de su Departamento de Vocaciones y Mi ­
nisterios (DEVVM).

5 . OBJETIVOS DEL ENCUENTRO:

Le fueron asignados por la Comisión Episwpal
del DEVYM los siguientes:

j

Respondiendo al objetivo 7.16 del plan global
del CELAM ("favorecer la racionalización, diversi­
ficación y multiplicación de los agentes de pasto­
ral, aSI como la capacitación de los mismos"), la
Comisión Episcopal del DEVYM programó dos en­
cuentros zonales para 1977. Así respond ía a los
medios espec (ficos (8.16 .3. del mismo plan) que
proponen "proseguir el estudio y divulgación de
la teologia dcl diaconado y colaborar en el segui­
miento y animación de experiencias diaconales".

los nuevos rninisu-no, ICliLlles, CIl 1,1 Illll' ,1 de 1"
estructura ministcri,¡1 primigenia de ICI Igll',id,
explicitada por el Vat ic.mo 11, Mcdelhn y la EVdn .
gelii Nuntiandi,

A nivel de decisión de las Conferencias Episco­
pales que integran el CELAM, el diaconado per­
manente ha sido instaurado por la mayoría; pero
en la práctica no todas han comenzado a ponerlo
en marcha. Algunas, v.g. Brasil, Chile, Uruguay,
etc. tienen un número considerable de diáconos
permanentes ordenados; en otras el proceso de
su preparación marcha lenta pero vigorosamente.

En anteriores Encuentros (Buenos Aires, 1968 ;
Bogotá, 1973) se hablan hecho estudios teológicos
y pastorales sobre el diaconado para los promoto­
res del mismo; en esta oportunidad se ha proyec­
tado un trabajo en el que además de los promo­
tores (Obispos y presbúeros] se busca la parti­
cipación de los diáconos mismos y sus esposas
a fin de tener una visión más concreta y realis­
ta.

Dada la opción por una metodología activa, el
Encuentro se centró en el estudio de los informes
de los participantes mismos, tanto de los Obispos
y presbíteros responsables de este sector como
de los diáconos y sus esposas. Las delegaciones fue­
ron nombradas por las respectivas Conferencias
Episcopales,

No obstante qúé ;algunosdelegados fueron nomo
brados con poco tiempo o les llegaron a última
hora los cuestionarios para los informes, tanto los
diáconos mismos como sus esposas y asesores pre­
sentaron valiosos informes que permitieron un
interesante trabajo.

---....a... .
nicativo. Para hacer pastoral, para evangelizar. es
imprescindible conocer a fondo el Mensaje y saber
comunicarse con el pueblo .

Dentro de esta necesidad de formación surgen
algunos elementos en forma más rel~vante. E~ len­
guaje: . ¿cuántos documentos eclesiales, cuantas
homil(as siguen siendo un mensaje indescifrable
para nuestras comunidades cristianas? Plantearnos
el problema del lenguaje nos exige profundizar en
torno a la simbología y a los modos de comunicar
de una "cultura audio-visual" en la que nos encon­
tramos inmersos.

La Iglesia no puede admitir al mismo tiempo,
que el desconocimiento que los agentes pastorales
tienen de las características propias de cada uno de
los medios de comunicación, redunden en una ine­
ficaz utilización pastoral de los mismos. Sin llegar
al extremo de confiar todo a la técnica, nuestros
agentes pastorales deben ser capaces de dominar
las técnicas esenciales de la comunicación, a fin
de lograr una más adecuada transmisión del Men­
saje.

Los encuentros regionales recientemente rea­
lizados, constituyen un paso más de una tarea, aún
ardua, en el campo de la comunicación social.
Es un esfuerzo más en la búsqueda de los elemen­
tos básicos que faciliten la formulación adecuada
de una pastoral de la comunicación que el mornen­
to nos' está exigiendo, para que la Iglesia del con­
tinente pueda cumplir más eficazmente con la mi­
sión esencial que le ha sido confiada: la evangeliza­
ción.

(1) "Comunicación social e Iglesia"; Benito Spole­
tini: Ediciones Paulinas, Bogotá, 1977.

agentes de esa evangelización ocupan un lugar
primordial.

En primer lugar están los agentes natos y
tradlcionales de la tarea evangelizadora: Obis­
pos, presb íteros, religiosos-as y laicos compro­
metidos; pero la riqueza de la Iglesia no se ago­
ta en estos agentes y por eso el CELAM ha querido
prestar atención al diaconado permanente y a

nicación lo que lleva a la comunidad cristiana hacia
\L1 plenitud.

El correcto ejercicio de la opinión pública al in­
lerior de la Iglesia fortificará la comunidad cristia­
na y la hará más eficaz en su proyección pastoral.

La comunicación al interior de la Iglesia deberla
darse a través de una "pastoral de la comunica­
ción" . Pastoral y comunicación son dos conceptos
úitimamente ligados entre sí. Si tenemos en cuenta
que la pastoral es precisamente el ejercicio de la
acci ón salvadora de Cristo a través de la Iglesia. Es
por tanto una tarea profundamente enraizada en
la historia ',en la realidad de cada comunidad . Vla
comunicación, si es tal, debe precisamente surgir
de la realidad del pueblo y reflejarla.

De allí se desprende que no habrá jamás "pasto­
ral de la comunicación" si no existe una verdadera
"pastoral de conjunto". Es decir: una acción orgá­
nica de toda la Iglesia, que pone en comunicación
a toda la comunidad entre sí y con el mundo, para
transmitir eficazmente, y por tanto con capacidad
transformadora, el Mensaje que le ha sido confia­
do.

La comunicación de la Iglesia exige además el
pleno ejercicio de la opinión pública en su inte­
rior, tal como lo pide la I.P. "Comunión y Pro­
greso". Se trata de crear el ámbito propicio para
4UC todos los miembros de la comunidad se sien­
tan motivados a expresarse y para que a la vez los
Pastores, al momento de la toma de decisiones,
puedan contar con una mayor riqueza de elemen­
tos.

El segundo problema radica en la formación.
Para comunicar se necesita conocer los elementos
fundamentales que constituyen el proceso comu-

INFORME

Bogotá, Octubre 16-22 de 1977

I.ANTECEDENTES V PREPARACION

Dentro de la prioridad "evangelización", alre­
dedor de la cual el CELAM ha organizado todas
~lIS actividades para el plan trienal 1975-78, los
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religiosas); ti abajan t.int o en .unhien t (' ~ Ifl ll,lIlm

como rut ales e ind ígen,ls.

d) La gran rnayorra de las Conferencias Eplscopa­
lesde AL han pedido a la Sant a Sede la lnstau­
racló~) del diaconado permanent e, pero algunas
no tien en tod avía ningún diácono orde nado .

c) La casi totalidad son personas de clase media
económica y continúan ejerciendo la profesión
civil que tenían antes de ordenarse, de la cual
derivan 'su sustentación; unos pocos viven del
trabajo pastoral directo .

e) Se nota indiferencia en no pocos Obispo s y a
veces, sobre todo en los sacerdo tes, rechazo ; los
laicos¡se dan sobre toda ignorancia. A pesar de
tratarse de una realidad claramente basada en el
Vati ~ano 11, estas actitudes parece que puedan
explicarse, entre ot ras, por las siguientes causas:
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La nacesldad de vocaciones para la evsnqe­
IIzecl6n

Las necesidades de la evangelización, priori­
dad fundamental de la Iglesia toda , y en
partlcular de la latinoamericana, exige
agentes cualificados que garanticen la pre­
sencla auténtica del ' Obispo eh reglones
geográficas o en sectores humanos a dond e
no puede llegar el presb ítero. Al diácono
corresponde esta tarea .

La mejor atención a las comunidades me ­
dlante un ministro que cuenta para ello
con la gracia sacramental del Orden

*

*

1) Subsisten frent e al diaconado perman ent e di i i ­
~l/Itades que agrupamos entresclases o I ipos: de
índole teológica (cuál es la especificidad 1I~ 01 ()

glca del diaconado ; qu é tipo de eclesio logfa Sil

pone su instauració n; su inserción en la 'minÍ\
t~rial idad tot al de la Iglesia ya que es rninistc
no ordenado pero cercano también a los mini s
terlos lalcalcs} : de índole csnonlce (su . . '-" . ml Sl OII
canon.lca ; sus relaciones con el párroco y con
el Obispo y con los demás diáconos) y de i'ndo ­
I ~ pastoral (armonización de los ámbit os Iami
Il a~ , laboral y pastora l; tensiones ent re parro
quia y com unidad ec lesial de base, etc.}.

J) En todo este contexto creernos que siguen sien­
do válidas para la Instauracl6n en diaconad o
permanente las razones siguientes:

Por otra parte la experiencia misma de los nuc
vos diáconos, de sus esposas y asesores, así co
mo los avances de la teología, sobre todo de 1,\
eclesiología, dan ahora más claridad que hace
alg~nos años y permiten pensar con mayor se­
renidad el problema del diaconado perma nen­
te.

11 ) 1'<11 1.. 'lile 111" , , 1 '1 1 !J1/!/liili/OOIl dl'i '( '1I It'.I11 1.11

l', II /llill~ 1l'~Ll'~,lI ¡liS .1 ~1I lu n«io n , ¡le l II 11<1 I i('I1( ' Il

qu e co nc urrir a UII semi n:u io . Sig llCIl t UI ~o~

noctu rnos o d,e [in de sernan <1 , e inclusive pO I

correspondencia. Las m aterias son las adc(u ad,l~

a la l a ~('a pasl o:~I ; Sagrada Escritura, l.it urgia ,
1 eologra dogm ática, Teolog ja. moral Derecho
Canón ico, Historia de la Iglesia,.Doct:i n<l Soci,¡1
Católica I y otras. En este campo es preciso tan
lo mejorar los sistemas de prepar ación inlcial
c?m o implantar lo requerido para una forma
clón permane nte.

C?ln cidencia de la aparición de la figura
diaconal con los años en que, por crisis
cuant itativas y cualitat ivas, el interés se
centraba preferenc ialmente en los presbf­
teros.

Temor a incluir una nueva figura en la es­
tructu ra pastoral de la Iglesia, desbancando
en muchas cosas al presbítero que de hecho
había asumido casi todas las funciones mi­
nisteriales.

*

*

*

g) En cuanto al proceso que se ha seguido para su
implantación, en algunos países se ha hecho en
forma paralela a otras realidades eclesiales so­
bre todo al ministerio presbiteral en el conjunto
eje una diócesis; promocl6n vocacional, semina­
rio, ordenacl6n; el otro proceso es en forma In­
tegrada al conjunto de la dl6cesis, creando pri­
mero el clima aprop iado, ligando el diaconado a
una comunidad crist iana concreta (sobre todo a
la Comunidad eclesial de base) y simultan eando
el trabajo pastoral con el ciclo formativo.

Irrupción de los nuevos ministerios lalcales
que plantean menos problemas teol óglcos
y exigen menos requisitos,

f) Casi todos han surgido de la Comunidad y están
al servicio de ella sobre todo para la evangeliza­
c,I6n y el culto; muy pocos tienen tareas supra­
parroquiales o diocesanas .

La evaluación final - tanto oral como escrlta- y
los testimonios 'de los partlcipántes reflejan de mo­
do bastante objetivo estos aspectos positIvos así
corno las deñclenclas.

Es de notar el clima de fraternidad, oración y
alegría que reln6 en el Encuentro, a lo cual contri­
buyó en gran medida la presencia de las esposas
de los Diáconos Y los cantos muy adecuados. Esto
permitl6 el logro de una tónlca de realismo y de
sencillez muy notarlos.

El resultado de este Encuentro, unido al de
Montevideo, permite echar una mirada al panora­
ma del diaconado permanente en América Latlna
que podríamos resumir en los slgulentes puntos:

a) Hay actu almente en nuestros países cerca de
500 diáconos permanentes, casi todos eh Sur
América y que corresponden aprox imadamente
a un 120/0 de los que hay en todo el inundo .
Brasil y Chile ocupan elJo. y 40 . lugares a ni­
vel mund ial, después de Estados Unidos
(1.800) y Alemania (406).

Convocados por CELAM Bogotá para comunicar
experiencias Diaconado Permanente en Latinoamé ­
rica saludamos filialmente Vuestra Santidad y
Obispos Sínodo. Orando al Señor copiosos frutos
Sínodo Episcopal beneficien labor catequética
Iglesia Universal promoción Diaconado y Nuevos
Ministerios.
Obispos Presb (teros Diáconos Y sus esposas.

Santísimo Padre
Ciudad del Vaticano

7, VISION DE CONJUNTO

Los part icipan tes quisieron expresar su espíritu
de comunión eclesial con un telegrama de saludo
al Santo Padre y a los Padres Sinodales, cuyo text o

dice:

Estas sugerencias se redacta ron en forma de
documento-síntesis del Encuentro con miras a
servir de pauta para quienes lo deseen, una vez ha­
yan sido aprobadas por los directivos del CELAM.

e) Asesorra y forma ción permanente a la esposa y
a la familia del diácono.

d) hHln,u.: ió!l del diát o!lo perm.mcte . ti ¡Iel i(l~ ,

C O!lI('nido~ . etapas y med ios .

Una segunda etapa se basó en el Intercambio so­
tsre programas de formaci6n, con miras a un enr i­
quecimiento. Llegados a este punto se tuvo una
ponencia sobre teolog ía del diaconado por parte
dcl P. Alberto Parra, S.J " Profesor de la Universi­
dad Javeriana de Bogotá y experto en teología
de los ministerios; esta intervención - ·seguida de
un amplio diálogo aclaratorio .. contribuyó a dar
mucha luz en este terreno y motivó fuertemente a
lo~ r articipantes.

,) Crilcrios y medios para 1<1 selección de d i ácono~

perma!lentes .

El trabajo se realizó en tres etapas. La primera
partió de un intercambio de experiencias de los di­
versos países, según el esquema de los Informes ;
una vez analizadas e interpretadas se elaboró una
síntes is de los mismos.

iJ) Ubicación del diácono permanente, sus fund o­
IleS y sus relaciones con los demás ministerios .

1.2.S. Permitir ,ll u ~ Oh bpos RC~porl~,lblc~

a nivel nacional Y a los Presbllt:ros
más inmediJlalllcnll' encargados de
esta larca un conocimiento de lo
que se realiza en otros pa íses con
miras a ' enriquecer sus metodolo-
gías.

,1) Cómo motivar a la comunidad eclesial en orden
al diaconado permanente .

Así estaba preparado el ambiente para la terce­
1,1 etap a: elabor aclón de sugerencias pastorales pa­
101 la promo cl6n del diaconado permanen to, con
1m siguientes cap ítulos:

Las reuniones tuvieron lugar en la Casa "Los PI­
llares", de las Hijas de la Caridad [Vlcentlnas}, en
los alrededores de Bogotá; la dinámica estuvo a
cargo del P. Iván Marín (Director del Opto . de Dia­
conad o del Episcopad o Colombiano), quien tam­
bién había coordinado el de Montevideo Y del P.
Diego Restrepo, Secretario Ejecutivo del DEVYM,
a quien correspondió representar al CELAM ya
que casi todos los Obispos de la Comisión se ha­
llaban en Roma .' El Secretario, Junto con el saludo
a los participantes al abrir el Encuentro presentó
un informe de smtesls sobre la situación del diaco­
nado permanente en América Latina .

6. CEl.EBRACION:



La creación y animación de comunidades
cristianas de toda (ndole, y en especial
las comunidades eclcsiales de base re·
quieren ministros adecuados para su efi­
CM funcionamiento. Es verdad que exis­
ten otros ministerios no ordenados o lai­
cales, pero la fuerza de gracia que significa
y comunica el ministerio jerárquico u or­
denado para su comunidad, no es de la
misma intensidad y eficacia si se trata de
un diácono o de otro ministro.

* La conveniencia de que la jerarqufa de la
Iglesia aparezca . COIl los tres grados que
tiene por voluntad de Cristo y los Após·
toles.

El cuadro ministerial jerárquico de la lgle­
siapa'ra expresar toda su riqueza y pleni­
tud requiere del diaconado corno grado
estable y permanente . Por lo tanto, todo
lo que pueda ayudar a las Iglesias particula­
res a enriquecerse con este ministerio de­
ber ía intentarse corno esfuerzo.

8. CONClUSION

La solución a la problemática eclesial latinoa -

mcric.ma en In que respecta a agentes de pastllr<ll -l
es demasiado compleja como para pretender enfo
carla bajo un solo ángulo; por lo tanto, después
de la visión que nos han dejado estos dos l.ncuen­
tras, no pretendernos presentar el diaconado pero
manente como la panacea al problema vocacional, I

y menos como un sustituto del presb ítcro .

Pero nos parece que desaprovechar esta rica
posibilidad dentro de una estrategia más global se
ría una omisión seria por parte de la Hla, Con­
ferencia General del Episcopado Latinoamericano
que ya se avecina y a la que todos nos aprestarnos
gozosos a ofrecer nuestro generoso concurso. Pur
eso, para terminar, hacemos nuestras las palabras
de un Obispo que participó en el Encuentro de
Montevideo: "Abrigaba temores infundados y
prejuicios gratuitos sobre el diaconado permanen­
te; pero a partir de lo que he visto y oúío de los
Diáconos y de los Obispos aqu í presentes que tie­
nen la rica experiencia de contar con diáconos en
sus diócesis, quedo definitivamente convencido de
que es uno de los muchos regalos que el Espúitu
Santo dió a la Iglesia a través del Vaticano 11",

DIEGO RESTREPO L.
Secretario Ejecutivo del DEVYM

Bogotá, Nov. 13de 1977

Catequesis en las Comunidades... Viene pago 4

comunidad tiene la misión de hacer crecerla fe de
cada uno a través de una verdadera catequesis. que
profundiza las nociones y las vivencias evangélicas .

Tal vez la forma más adaptada es la de analizar
105 acontecimientos de la historia y de la vida a la
luz del evangelio y de la Palabra de Dios. Es como
una gran revisión de vida en común, que crea una
mentalidad sobrenatural y modo de ver, de juzgar
y de actuar cristiano.

El catequista es el animador y el orientador de
la catequesis del grupo.

b) Además la Comunidad Eclesial de Base tie­
ne también la tarea o misión de evangelizar hacia
fuera. Su acción, usando una comparación evangé­
lica. se parece a la de la levadura en la masa o co­
mo la sal de la tierra . Esta actividad la llamamos
testimonio sea impl ícito o expl ícito. Entonces
ella realiza una serie de actividades evangelizado­
ras.

Ante todo un testimonio implícito pero muy
unido con la evangelización explícita; como es la
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promoción de los valores humanos de la justicia
social, la paz, la honradez, la moralidad, la frater­
nidad, etc. El cristiano que obra así se realiza co­
mo verdadero discfpulo del Señor. servidor de sus
'hermanos los hombres. Especialmente el cristiano
debe ser promotor y fermento en todo grupo hu­
mano donde se busca la unión, la justicia y la
promoción de las personas.

La Comunidad Eclesial de Base tiene también
la tarea de purificar el mundo del pecado, de la
injusticia. del egoísmo. de la Inmoralidad, etc. Así
la misión profética de la Comunidad se realiza
anunciando los valores y denunciando los antlvalo
res que se oponen al evangelio.

En particular la Comunidad Eclesial de Basi
orienta la religiosidad popular hacia la fe de Cr ls
too

Por sobre todo la CEB se empeña en el anun­
ciotambién exptrclto de Cristo, de la conversión y
de la entrada en la comunidad de los creyentes.

DEPARTAMENTO DE CATEQUESI~~


